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ocia ismo europeo
por András SABORIT

E L Socialismo europeo vi-
ve horas dramáticas. En
realit^ad, terminada la

feuera, para el Socialismo no
'ha habido la necesaria tran-
((ujlidad que le permitiera
rehacer sus fuerzas, maltre-
chas por tan horrible catás-
trofe. En tanto qüe los comu-
tiistas maniobran con un des-
enfado sin limites, pasando
por liberadores de Europa
cuando, aliados de Hitler y
de Mussolini, habían sido sus
verdugos, los Partidos Socia-
listas no atinaban a rehacer
su Internacional política, pa-
ra no herir a los balcheviques;
m se daban cuenta de que en-
tregándoles la Federación Sin-
dical Mundial a costa de des-
hacer los restos de la Fede-
ración Sindical d e Amster-
dam, labraban s u propia
ruina.

¿Qué Socialismo puede ha-
ber donde las organizacíO'nes
obreras escapan a nuestra in-
fluencia ? Yo, al menos, no
creo en ese SocialiEmo. Donde
los partidos políticos de cla-
se están integrados por fuer-
tes masas de trabajadores,
como en los países escandi-
navos y en Inglaterra, esos
ipârtidcs tienen la mayoria de
la representación parlamenta-
ria y pueden intentar, DEN-
TRO DEL MARCO CAPITA-
LISTA, reformas trascendenta-
les que preparan evolutiva-
mente formas superiores de
intervención socialista en el
Estado burgués. No es aún
el Socialismo ; pero nuestros
hombres preparan, desde el
Gobierno, posibilidades de vic-
toria de nuestro Ideal.

Por la especial idiosincrasia
de los partidos políticos es-
candinavos, el Socialismo o el
Laborismo en esas naciones
goza de una estabilidad que le
pérm.te caminar con paso len-
to, pero seguro. Todas las li-
bertades compatibles con la
existencia de un régimen de
propiedad privada ; todos los
derechos sociales indispensa-
bles dentro t»e un sistema ca-
pitalista ; todas las garantías
culturales, higiénicas, religio-
sas, etc., dentro de la actual
civilización están superadas,
l.a burguesía, en esos países,
tiene una orientación en na-
da comparable a la de las na-
ciones latinas. Con cierta ex-
trañeza, un joven socialista
que visitó Noruega íiltmiamen-
te nos decía que la dirección
del movimiento cooperativo de
í>.que1 pais estaba en manos de
los partidos liberales. ¿Se com-
prende un movimiento coope-
rativo poderoso dirigido en los
países latinos por los partidos
burgueses ? Somos defensores
de la acci'Sn cooperrtivista,
pero esa acción no es tampo-
co el Sosialicmo. Los que, en
los paices escandinavos, la
preconizan, no hacen sino obs-
taculizar cuanto pueden la im-
plantación de un régimen de
verdadera SOCIALIZACION.
Se defienden, pues, con inte-

ligencia.
En Inglaterra, el Laboris-

mo esta sólidamente atrinche-
rado on el Gobierno. Estes
días se ha hecho público que
no gozarán del apoyo dzl Par-
íido ni Zilliacus |ii otros di-
putados de la actual mayo-
ria, no muchos, tildados de
simpatías comunistoides. El
Laborismo no ifuiere quinta
columna dentro de sus filas, y
hace bien. No es postergar las
tendencias, casa que en In-
glaterra, país de libertades, no
se toleraría. Es defender leal-
mente unos principios, esen-
ciales a la vida misma del
Partido y de la Nación. Las

elecciones de 1950, de las que
ya no dejará de hablarse, de-
cidirán, no sólo de la suerte
del Socialismo en Inglaterra,
sino en Europa.

No seamos demasiado exi-
gentes con los laboristas. Ocu-
paron el Poder inmediatamen-

te después de terminada la
guerra. Tuvieron que desmovi-
lizar y preparar una gigantes-
ca transformación industrial.
Han llevado a efecto maravi-
llosamente esa obra, han im-
pedido la miseria y el paro.
Están construyendo viviendas
en tal cantidad que superan
a lo que se hace en el resto
de Europa. Han concedido la
libertad a la India, lo que
equivale a desmantelar el Im-
perio británico. Y hacen fren-
te, día a día, a un partido, el
conservador, y a un hombre,
Mr. Churchill, tan poderosos
y tan hondadamente arraiga-
dos dentro de la Gran Breta-
ña, que causa asombro ver
cómo todo ello está siendo po-
sible, en medio de dificulta-
des inmensas, como la implan-
tación del servicio militar obli-
gatorio que tantas perturba-

ciones llevó al seno del Labo-

rismo británico.
Parque los conservadores,

aun en Inglaterra, donde son
toleí-Tntes e inteligentes, sa-

b"'! "sJien dôni-!iî rplá SÜ c ie :Tii-

go y se deíisntien, atacando.

Caria pleoGióii parcial, en la
íf^n |lr,«tañai, í» Rna fer.wha

que quisieran abrir en las

trincheras del Laborismo. Ca-
da debate parlamentario, aun
practicando, a veces, la misma
política que los conservadores
defienden, es un duelo orato-
rio para quebrantar al Go-
bierno. Se ha dicho de Bevin

que hacia la política de Chur-
chill, desde el Foreign Office.
Pues Churchill ha arremeti-

GUY iuOLLET
Secretario General

del Partido Socialista Francés

do, por fin, violentamente con-
tra Bevin. Es que los conser-
vadores se impacientan. Es
que los grandes capitalistas
ven inquietos el porvenir, con
la política de nacionalizacio-

nes siempre en auge.

E
N, Bruselas fué clc,;»l(lo
León Jouliaux para pre-
nacional del Müviniieri-
sidir el Comité inler-
1o Europeo. Esa rlco

ciôn, liecha por unanimidad,
es muy slgnilicativa. Signiíi-
ca el previo reconocimiento
de funciones que los sindica-
tos van a asumir en la Europa
nueva y en todo el mundo.

Los sindicatos, sin dejar de
ser instrumento de ludia con-
tra el capitalismo, pasarán a
cooperar con el Estado, ])ero
sin ser siervos de él, cual lo
son en Rusia.

¿Quien propuso hacer pre-
sidente del Movimiento Euro-
peo al viejo leader francés?
Mucho me equivocaría si la
idea no fué de Joseph Reltin-
gcr, que, colocado en el se-
gundo término de secretario

general, constituye la eminen-
cia gris del Movimiento. Rct-
linger, polaco intcligcntisimo,

ha realizado en si mismo,
idiomàticamente, la unidad
de Europa, pues habla todas
las lenguas del viejo Conti-
nente. Aunque muy devoto de
Winston Cluirchill, Rettinger
mediría como la excesiva in-
Ikiencia churchilliana dañaba
al magno proyecto. A causa
de ser Churchill la cabeza
visible, faltó poco en 1948
para que zozobrara el Con-
greso de La Haya, del cual,
por enconos de política in-
terna, quisieron apartarse los
hiiíorislas británicos, cuyo re-
traimiento, ahora iniciado,
hubiese podido ocasionar el
(le los demás socialistas de
Europa. Hubo entonces dimes
y diretes dentro del Labour
Party y si bien concurrieron
a La Haya algunos diputados
suyos, otros lo vieron con ma-
los ojos. El problema de ia
abstención va a plantearse en
Mayo próximo ante el C. O.
M. 1. S. C. O., organismo re-
organizador de la Internacio-
nal Socialista. Ahora la pre-
ponderancia churchilliana del
Movimiento Europeo, aunque
todavía notoria por desempc-
Tar Duncan Sandys, yerno de
Churchill, la presidencia del
Comité ejecutivo, se atenúa,
o se cohonesta, con la elec-
ción de Jouhaux, quien, en
la efectividad de su alto car-
go, queda descollando sobre
figuras políticas tan acusadas
como el coiTservador Chur-
chill, los socialistas Blum y
Spaak y el demócrata cris-
tiano De Gasperi, presidentes
honorarios. Buscando en el
sindicalismo un punto de
equilibrio y de conjunción,
se re])arô en León Jouhaux,
no militante en partido al-
guno -y <iireclivo de Fuerza
Obrera, disidencia minorita-
ria de la (confederación Gene-
ral del Trabajo de Francia.
Tenemos, pues, a un sindica-
lista, pura y simplemente sin-
dicalista, dirigiendo una gran
empresa polilica.

Con Jouhaux, excelente ora-
dor, he compartido alguna
vez la tribuna. Recuerdo de
un mitin trilingüe celebrado
hará treinla v siete ailos en
Ivüiar, donde él hnbló rn iian-

cés. Aquilino Anuiálegui en

^munXñ los debates que el
Consejo Nacional de la S.F.
1.0. ha tenido en Puteaux en el
mes de febrero último, Guy
Mollet, con una franqueza po-

cas veces igualada, puso de re-
lieve las diferencias de con-
cepción entre socialistas ingle-
ses y franceses. Era un deba-
t e instructivo, educacional,
preparatorio de resoluciones
que habrían de madurarse re-
flexivamente. / Qué alegría,
formar parte de una organi-

zación así, abierta a todos los
criterios, sin ortodoxias ce-
rradas ni fanáticas ! Pero oi-
gamos una parte de los
razonamientos de Guy Mollet

« En coiürapai-lida, es ne-
cesario que les hagamos sa-
ber — a los laboristas inr/lc-
ses — que si se mantienen
firmes en sn posición aclnal,

incluso en la hipótesis de
que vencieran ij 'construyesen

una forma de Socialismo en
Inglaterra ; si para construirle
hubieran sacrificado la Eu-
ropa continental, si para cons-

truirle nos hubiesen entregado
a los bolcheviques o a los
neo fascistas, sn victoria se-
ria efímera, y en los meses o
en los años siguientes, en su
momento, serian, a su vez,

arrastrados por la corriente.
Con los pies en el suelo, como
los ingleses gustan decir; pero
eso consiste, no en lamentar
que no seamos tan fuertes, en
Francia o en Bélgica como lo
son ellos, sino en COMPRO-
BAR que es asi ; en tener
consciencia de que, DURAN-
TE MUCHOS ANOS AUN,
para nuestra desgracia, no
tendremos un Gobierno ho-
mogéneo en Francia, ni en

(Continúa en la página 2)

Información directa del Consejo
de Guerra celeE^ado en Ocaña
contra el C. 11 de la U.G.T.

Da una carta llegada desde España, y de la cual omitimos
cuanto pudiera servir para identificar a sus aulorvs, extrac-
tamos con toda objetividad la siguiente información acerca
de cómo se desarrolló el Consejo de Guerra verificado en
Ocaña el 29 de enero pasudo, para condenar a 28 socialistas
acusados de haber reorganizado en el Interior la Unión Gene-
ral de Trabajadores. He aqui estos inlersantes informes :

Se compañía el público de unas lüü personas, que estu-

vieron de pie, pues no se facilitaron asientos. Los acusados
se hallaban esposados y sometidos a estrecha vigilancia.

El proceso siguió la norma acostumbrada. Lo abrió Ja

lectura de la acusación por el juez de instrucción, después
de lo cual fueron interrogados seis de los acusados i)ür el
fiscal y el defensor, Pero nada interesante dió de si esta

diligencia.
El íisca!, teniente del Cuerpo jurídico militar, hizo un

discurso que quiso ser una exposición de la vida y hazañas
de ios inculpados. Argüyó que, aun cuando los acusados no
constituían por si un gran peligro, habían, sin embargo, inten-

tado crear ima organización que representaba un peligro para
la seguridad del Estado y que su conspiración debía ser consi-
derada como incursa en delito de rebelión militar.

El defensor, un teniente de Infantería, en un discurso
hábil, negó validez at hecho de juzgar delitos basándose en
acontecimientos ¡jasados de carácter político. Declaró que todo
lo que el fiscal pudo probar es que se había recogido una
jjcquefia canlídaíl de dinero y que se había impreso una cierta

propaganda socialista ; pcrj» que el dinero se utilizaba en ayu-
dar a compañeros que se éliconíraban en la cárcel o en mala
situación económica, y en cuanto a la propaganda, que era
insignificante tanto on cantidad como en calidad. Concluyó
Ja defensa manifestando que, puesto que el Gobierno se
hallaba bien consolidado, según afirmaba, podía permitirse el
hijo de i)erdonar delitos de esta naturaleza.

El Consejo dictó sentencias de nueve años para dos de
los acusados y de uno a seis años para Jos otros. Hubo cinco
procesados absueitos.

Entre Jos que presenciaron la vista de la causa hubo per-
sonas que consideraban anómalo que estos hombres compare-
ciesen ante un Tribunal militar, pues no se les acusaba de

posesión de armas, ni de actos de sabotaje, de terrorismo o
de bandolerismo. La defensa, sin embargo, se abstuvo de hacer

ninguna mención acerca de Ja incompetencia del Consejo. Hay
quien cree que no lo hizo por no irritar a Jos componentes del
Tribunal y no perjudicar más con ello a Jos acusados, sobre

Jos que podían haber recaído, con ese pretexto, sentencias
mas fuertes.

Se notó que el juez, durante todo el proceso, se había
limitado cstrictamenle a Ja función de su cargo. Parecía dis-
puesto a conceder a Jos inculpados el beneficio de Ja duda, en
ciertas ocasiones.

Estuvo presente en Ja vista un observador de Ja Embajada
británica de ^Madrid.

ASPECTOS I
EL SINDICALISMO
CONTRA LA AME-
NAZA TOTALITA-
RIA EN AMERICA.

CASI coincidiendo con el

nombramiento de León
Jouhaux, apareció en Nueva
YorJi el segundo número de
1949 del boJetin del Movi-
miento Sindical Libre, boletín
que la Federación Americana
deJ Trabajo publica mensual-
mente en inglés, alemán, ita-
liano y francés. No podemos
explicarnos por qué no se
edita también en español,
dado el emiieño de aquella
poderosa colectividad por
anular las infiltraciones co-
numistas en ciertos sectores
sindicales de los países liispa-

nos. Precisamente encabeza
dicho número un editoriíd
expresando Ja gran inquietud
con que « la Federación Ame-
ricana del Trabajo observa Jos
recientes acontecimientos po-
líticos en América latina».
Se refiere a Jas conjuras mi-
litares, unas triunfantes y
otras frustradas, contra Go-
biernos constitucionales, in
dicadoras de « Ja existencia
indudable de uña conspira-
ción en' escala continental
cuyo objetivo es destruir toda
forma democrática de Gobier-
no, conspiración caracteriza-
da por una fuerte tendencia
hostil a la posición deJ Go-
bierno de Estados Unidos en
los asuntos internacionaJes >.

Y añade el artículo : « El
estabJecimiento, por medios
de violencia, de dictaduras
militares está sostenido por

viejas fuerzas oligárquicas,
fuerzas feudales que jamás se
reconciliaron con Jos regíme-
nes democráticos en sus paí-
ses. Advertimos con particu-
Jar inquietud que tan sinies-
tros manejos son dirigidos
por fuerzas neofascistas que,
fingiendo profesar simpatía a
los obreros, procJaman su ad-
miración por los principios
del Estado corporativo fas-
cista. De otra parle, esos
usurpadores reaccionarios es-
tán apoyados por Jos comu-
nistas, evidentemente infere-'
sados en debiJitar Jos Jazos de

solidaridad entre las naciones
americanas, para así crear di-
flcultadcs a la política inter-
nacional de Estados Unidos. >

Ahora bien, resulta un poco
absurdo que, pretendiendo
convencer de lodo eso a ma-
sas obreras cuyo idioma es et
español. So les JiabJe en in-
glés, en italiano, en francés
o en alemán.

« De acuerdo con hombres
de listado responsables y lea-
ders políticos de Uruguay,
Cuba, Colombia y otros paí-
ses de América laüna — escri-
be el boletín —, González Vi-
dela, presidente de Chile, ha
expi-esndo la inquietud pro-
funda que inspira esa ))('li-

grosa corriente lolalitaria. Ofi-

ción de medidas urgentes pa-
ra proteger con eficacia a paí-
ses que hasta ahora escaparon
a la ola totalitaria. El presi-
dente de Chile desea la en-
tente de los países democrá-
ticos del hemisferio occiden-
tal. La Federación Americana
del Trabajo se encuentra com-
pletamente de acuerdo con
esta proposición del Gobierno
chileno. Pedimos que el Go-
líierno de Estados Unidos la

secunde de manera adecuada

párrafos que acabamos de co-
piar y en cuanto a Europa su
actuación vigilante en Alema-
nia y todo el Occidente, de
modo especialísimo en la apli-
cación del plan Marshall.

Distinguiendo de matices,
no debemos confundir el apo-
liticismo con el antipoliticis-
nio. Sí en los Estados Unidos
era apoJítica Ja Federación
Americana, en España era an-

tipoJítica la Confederación
Nacional, por lo menos hasta

por Indafecio fríe, o

y activa, ofreciendo ayuda
política y económica a las de-
mocracias de América latina
más amenazadas por el peli-

gro totalitario. La doctrina

Truman, que Jia contribuido a
detener el emjíuje comunista
en Europa, debería extender-
se aJ hemisferio occidentaJ
para que Ja ascendente oJa deJ
comunismo y deJ fascismo sea
contenida y rechazada en
nuestros vecinos del Nuevo
Mundo. >

He ahí otro nuevo aspecto
del sindicalismo : que deja de
ser apolítico. Conviene recor-
dar que el apoliticismo sindi-
cal lo personificaba mejor que
nadie Ja Federación Ameri-
cana deJ Trabajo, a quien ya
vemos intervenir en poJítica,
no sólo dentro de esferas na-
cionales, como en el caso de
Ja elección de Truman, sino
incluso abarcando órbitas in-
ternacionales, conforme prue-

ban en cuanto a América Jos

193G, cuando, a impulso de
necesidades defensivas crea-
das por Ja guerra civil, entro
en eJ Gobierno, proporcionan-

do cuatro ministros a Ja Re-
púbJica.

AI comenzar a liberalizarse
la poJitica, surgió Ja mule-
lilJa, muy grata a Jos reaccio-
narios, de « menos poJítica y
más administración», como
si Ja administración pübJiea,
ejercida desde Corporaciones
locales o desde Gobiernos, no
fuese esencialmente política.
No son menos insulsas las
posteriores predicaciones, del
lado opuesto , para que los
obreros vivan apartados de la
poJítica. Los predicadores, hi-
cJuso anarquistas que dicen
odiarJa, concluyen, según va-
mos viendo, por caer de bru-
ces en Ja política. Fruto de
ésta son Jas leyes que ampa-
ran Ja propia vida sindical y
fomentan el bienestar obrero.
Los sindicatos no podrían

DEBI^OKKtRE (ardidaro

al Premio tiM de la Paz

7i7iír<» 7os candidatos hasta
ahora conocidos como pro-
puestos p(wa el Premio Nobel
de la Paz figura el. veterano

BfoHckère, ex-presidente de
là Internacional Socialista.
Hay, entre otros nombres, las
personalidades siguientes : el
¡i/ofesor francés René Cassin,
¡iresidente del Consejo de la
Asociación de ji&islas demó-
cpaias ; el conde Richard-
Nicolaus Coudenhove-Kalcrgi,
fuhdador y presidente de la
Unión europea, secretario ge-
neral de la Unión Parlamen-
taria europea ; el economista

'.Edgard Milhaud, direclur que
fué de los servicios del Paro
obrero en el B.I.T. ; Théodore
Ruyssen, especialista francés
en Derecho internacional ; el
profesor Georges Scelle,
miembro de la facultad de
Derecho de la Universidad de
Paris ; el pacifista alemán

Ilans Wehberg. Nos ha extra-
fiado ver en la relación el
nombre de... Perón, el dicta-
dor argentino, como randi-
d'ilo también (d Premio Nobel

de la Paz.

¿4Híf fo-iWZflU- imd<!^ mmm

El drama griego
por Víctor LAROCK

LOS PROTAGONISTAS

A
LGtiSos datos a tener en
cuenta :

— 1936 - 1940 : Dicta-
dura militar de Metaxas.

— 1940-1944 : La agresión
italiana. La ocupación alema-
na y la resistencia. (E.A.M. y
E.L.A.S., a dirección comu-
nista ; E.D.lí.S., nacionalista.)

— Octubre 1944 : Libera-
ción. Gobierno Papandreu de
unión nacional.

— Diciembre 1944 : Sece-
sión de los comunistas. Lu-
cha por Ja posesión de Ate-
nas. EJ Gobierno vence con
ayuda de tropas británicas.

— Enero 1945 : Gobierno
Plastiras. Acuerdo de VarJiiza
(12 febrero) : amnistía gene-
ral, liberación de rehenes,
desmovilización de la resis-
tencia. Pacificación momentà-r
nea. Instauración de la regen-
cia. '

— 1945-194G : GoJjierno del
débit VoJgaris ; luego, de So-
phouJis (libcraJ). Derecha c
izquierda sc afrontan de nue-

vo. Decenas de miJJares de
« eaniistas » vuelven al ma-
quis.

— 31 marzo Ï946 : Eleccio-
nes. Abstención de los comu-
nistas, de los socialistas y de
una parte del centro-izquier-
da. Victoria de Ja derecha.
«Populistas», 161 mandatos;
otras listas de derecha, 50 ;
grupos liberales (centro y
centro izquierda), 114 ; « de-
mócratas-socialistas » de Pa-
pandreu, 27. Esta Cámara
continúa en funciones.

— Abril - septiembre 1946 :
Gobierno Tsaldaris. Terror
blanco. Preparación del ple-
biscito real.

— Septiembre 1946 : LJa-

existir sin derechos que ga- I
ranticen su funcionamiento.
En suma, el sindicalismo se
basa en Ja libertad y Ja Jiber-
tad es obra genuínamente po-
lítica. En consecuencia, ape-
nas consideran amenazada Ja
libertad, dentro o fuera de
sus respectivas fronteras na-
cionaJes, Jos sindicatos se
aprestan a defenderJa. No otra
cosa reveJa con las palabras
transcritas la Federación
Americana del Trabajo, antes
típicamente apolítica.

SINDICATOS LI-
BRES Y SINDICA-

TOS AMARILLOS.
ANTIGUAMENTE, se llamaba

« amarillos » á Jos sindi-

catos fundados por Ja clase
patronal para contrarrestar la
acción de Jos sindicatos li-
bres. Eran asociaciones rom-
peJiueJgas. Entonces se uni-
versaJizó Ja palabra catalana
«esquirol», aplicada al obre-
ro que, traicionando a sus
compañeros, no les secundaba
o los sustituía en las huelgas.
Tales sindicatos pasaron ya a
la liiStoria, porque incJuso los
creados a últimas fechas por
el catolicismo no rehusan el
arma de Ja huelga. Ahora, en
el mundo sindical, se deno-
mina amarillos a los sindica-
tos esclavizados por los Go-
biernos.

Sobre este extremo nos aco-
geremos a la clasificación Jie-
cba en eJ artículo que, rotu-
lado « Hacia un nuevo ali-
neamiento del movimiento sin-
dical internacional», publicó
a comienzos de año en Ja re-
vista neoyorivina « Foreign
AfFairs » David DubinsJíy, vi-
cepresidente de Ja susodicha
Federación Americana del
Trabajo y presidente del Sin-
dicato Internacional de Obre-
ros del Vestido Femenino, o
Sindicato de la Aguja, como
comunmente se le llama para
abreviar su largo título. Este
nos recuerda el de la primi-
tiva sociedad de resistencia de
los zapateros bilbaínos. Inge-
nuamente y queriendo librar-
se del tonillo despectivo que
siempre tuvo lo de zapatero ̂
así se califica al jugador des-
afortunado y al operario defi-
ciente de cualquier oficio —,
Ja denominaron Sociedad de
Obreros Constructores de CaJ-
zado... David DubinsJíy — su
nombre cinpieza a sonar para
plcíiliíc- ?'c}c \ l^yi-f^íi'i^^f
uno de Jos liias táféhíosbs at-'
rcctivos del sindicalismo nor-

teamericano y, además de ta-
lentoso, es cordial, efusivo,

campechano. No se , Je ha pe-
gado, por^foí-luiia, tsa seqíieJ '
dad característica de la buro-
cracia sindical, hosca como
todas las burocracias. Aun
siendo muy dilatado el ám-
bito obrero de Estados Uni-
dos, nunca se recluyó en él,
ni divideñó jamás la i)olitica.

Desde el aiii])lio ventanal de

mamicnto al rey. Reanuda-
ción de la guerra civil.

— 1946-1947 : Diversos Go-
Jjiernos de derecha. Oposi-
ción del grupo liberal So-
phoulis. La guerra civil se
extiende. Yugoeslavia, Albania
y Bulgaria ayudan a los re-

beldes,
— Marzo 1947 : Discurso

de Truman : la seguridad
occidental exige que Grecia
sea defendida. Relevo de los
británicos por los america-

nos. '
— Septiembre 1947 ; Go-

bierno de Sophoulis y Tsalda-

El Sr, TSALDARIS
Ministro

de . Negocios Extranjeros
del Gobierno griego.

ris reconciliados.
— Octubre 1947 : La U. R.

S. S. y sus asociados, en mi-
noría en la O. N. U. sobre la
cuestión griega.

— Diciembre 1947 : Anun-
cio de un « Gobierno de Grc-

timos pisos deJ « buJJding »
1710 de Broadway, soberbio
edificio propio del Sindicato
de la Aguja, Dubinslív parece

atalayar el mundo. He aqui
como define Jas dos clases
actuaJes de las organizaciones
obreras :

« En los países democráti-
cos, los sindicatos son insti-
tuciones voluntarias. Son ór-
ganos de grandes capas de
trabajadores, agrupados según
sus ocupaciones u oficios y
no según sus opiniones políti-
cas. Su objetivo principal es
defender y propulsar los de-
rechos e intereses de los obre-
ros. Los sindicatos persiguen
dicho objetivo como organis-
mos libres que, teniendo posi-
bilidades de ejercer influen-

cia considerabie sobre la po-
lítica de los Gobiernos y so-
J>rc la legislación, hacen uso
frecuente de ella. Los sindica-
tos libres constituyen un , me-

dio de lograr, que los Gobier-
nos democráticos sean más
accesibles a los deseos e in-
tereses de las masas popula-
res. La situación resulta com-

pletamente distinta en los
jaises totalitarios. Allí no son

os sindicatos quienes contri-
buyen a determinar la polí-
tica de Jos Gobieruos, sino
los Gobiernos quienes deter-
minan Ja linea de conducta de
Jos sindicatos. En taJes paí-
ses, Jos sindicatos son instru-
mentos deJ Gobierno, ei cual
se sirve de ellos para imponer
su voluntad a las masas popu-
lares. Fisto marcaba Ja dife-
rencia irreductibJe que exis-
tía entre el Frente deJ Tra-
iKjjo nazi y Jos sindicatos de
Estados Unidos, Gran Bretaña,
Escandinavia y otros países
democráticos, y abre ahora

un abismo infranqueable en-
tre los sindicatos comunistas
y Jos sindicatos obreros de
nuestro país. En Jo que a Ru-
sia concierne. Ja diferencia se
pone de relieve por Jos he-
clios siguientes. Niijgún Con-
greso nacional de los sindi-
catos soviéticos se ha cele-
brado desde Abril de 1932.

Los elegidos como directivos
más destacados de tos sindi-
catos soviéticos (Tomsky y
otros) fueron encarcelados,
imiiejidos al suicidio o fusi-
lados. Ultimamente, según in-
formaciones periodísticas, se
prepara un Congreso nacional
)ara Abril de 1949. Los hom-
bres que actualmente ocupan
puestos de dirección en los
sindicatos soviéticos jamás
los eligió ningún Congreso

nacional, sino que fueron se-
leccionados por el partido co-
munista y nombrados por el

^ típbiftrno.j, jl>n; su libro» «En
j3Íi |c|i f (fe' la ' ve'rÜad, en lUi«

sia»,' Citrine (leader de las
Tradc Unions británicas) ca-
lifica a los sindicatos soviéti-
cos de organizaciones de Es-

. Jado,, sip existencia autónoma.
El al-tículo 126 de la Consti-
tución de la U.ILS.S. no au-

toriza más que la existencia
de un solo partido político,
el comunista. Según el mismo
articulo, ese partido es « el

núcleo dirigente do todas las

organizaciones de lrab,ijado-

cía libre » presidido por Mai>

kos,

— 1948 : Leyes de excep-
ción. Depuración del ejército
y de la administración. De-
íenciones preventivas, dcpor*
tación de sospechosos, expro-

piaciones, evacuaciones en
masa. Ley marcial. Extensión
de la guerra civil.

1949 : MarJíos liquidado,

* «

U
N grand imperio no cam-
bia su política exterior

cambiando de régimen. La dó^
minación de los Balkançs, el
acceso al mar Egeo, el con-
trol de los pasos marítimos î
tales son, desde siglos, las am-
biciones de Rusia. Est,àn çs*
critas sobre el mapa. Se im-
ponen a los Soviets como se
impusieron a los zares. Estar
en Salónica, hacer saltar' los
cerrojos de Jos Estrechos :
los dos objetivos van ligados.

El origen del drama griego
radica ahí.

Se le puede fechar. En Te-
herán, en diciembre de 1943,
Stalin reclama y obtiene de
Rooseveit, contra Churchill,
que las tropas británicas no
se establezcan en la pénin-
siila después de su liberación.
No duda aquél que los comu-
nistas griegos no vengan a
ser desde entonces los due-
ños del Poder. Tienen en sus
manos el grueso de la Resis-
tencia. Están bien organiza-
dos, disponen de medios po-
derosos. Inglaterra no les ha '
regateado ni las armas ni Ja
ayuda financiera (el E.A.M. re-
cibió de El Cairo, en total,
1,200.000 libras en oro). Toda
y guerreando contra los ale-
manes. Jos partidarios no des-
pilfarraron sus fuerzas. Qü«

,un Gobierno comunista se ins-
tale en Atenas, y la suerte de
Salónica está jugada.

El plan debía fracasar.
Cuando se prodojó el choque
decisivo en diciembre de

1944, los tanques de Scobia
están en el Jugar. AI cabo de
treinta y tres dias de lucha,
la insurrección está vencida.
Seis mil hombres del E.A.M.
y del E.L.A.S. resultan muer-
tos. Veinte mil son lanzados
en prisión ; tendrán que res-
ponder del asesinato de mi-
llares de rehenes.

Luego, a pesar de la violen-
cia y Ja crueldad de las re-
presalias, los comunistas re-
ciben de Moscú consignas de
moderación : Grecia nO era
más que un sector en el juego
diplomático que se empeñaba.

Es después del plebiscito'
de septiembre de 1946 cuan-
do las hostilidades se reanu-
dan. Guerra civil doblada de
una guerra internacional : los
rebedes reciben ayuda de los
países del Norte ; los guber-
namentales, de los ingleses, y
muy pronto de los america-
nos.

¿ CÓMO explicar que el par-
tido comunista, inexis-

tente, por así decirlo, en 1936,
haya jugado bajo la ocupa-
ción un papel capital en Ja
Resistencia?

Tres razones : La dictadura
do Metaxas, lanzando contra
él los adversarios, le había
dado el nombre de Ja fuerza.
Frente a Jos názis, iba a afir-
marse nacional y patriota.-'
Contra la buguesia colabora-
cionista, reivindicaba los de-
rechos populares.

En la actualidad, todavía,
el poder de atracción dél par-
tido re:side ahí, al mismo tiem-
po que en el valor combativo
de sus cuadros. La rcbeüóji
no cuenta tal vez más de un.
20 por 100 de verdaderos co-
munistas. El resto se com-
pone, en mayoría, de analfa-
betos políticos, campesinos !cn
su mayor parte, de los que la
injusticia social y la miseria

han hecho unos sublevados.

Que un cierto número de
aventureros, de pillos y do
auténticos bandidos se hayaa
mezclado a ellos en las regio-
nes donde el latrocinio v el
pillaje causaron siempre es-
tragos, eso no es dudoso.

Pero ¿qué habría que pen-

sar de una gendarmería y d.e
un ejercito incapaces, con los

medios de que disponen, para
poner fin a la guerra civil e
impedir que se extienda, si
no tuviesen ante ellos, como
)relende la propaganda gu-
)ernanienlal, m à s que una

chusma de bergantes a sueldo
del extranjero? De hecho, el.
comunismo ha haJIado en Gre-
cia sus mejores aliados en el

régimen instaurado por la de-
recha y en los hombres que
lo encarnan. Y su fuerza debe
menos a Ja causa internacio-
nal a la que sirve que a los
errores y a las violencias de
una política represiva y reac-
cionaria inspirada por el odio
y el miedo.

líeferirciiHis rii nue.siro i)rô-

ximo trabajo un tierla ûù-



Un relato dantesco

I- ÜOCIALISIA

E ENTRE los numerosos testi-
gos de ambas partes que van

destilando ante el tribunal que
en París está sustanciando el
proceso Kravdienko, hay un

caso, de una importancia ca-
pital, que consideramos indis-
pensable recoger. Es la requi-
sitoria más formidable que
hasta ahora se haya produci-
do en litigios de ésta natura-
leza contra el régimen de ti-
ranía, de persecución, de te-
rror, que los stalinianos tie-
nen establecido en la desven-
turada Rusia bolchevique. Se
trata de la deposición formu-
lada por la señora Margaret
Buber-Neumann, escritora, hi-
ja del filósofo alemán Martin
Buber y viuda del significa-
dp comunista Heinz Neumann,
que fué miembro del Polit-
burô germano y de! Komin-

tèrn. Ella misma militante co-
munista, de 1921 a 1920 en

Jas Juventudes y de 1926 a
1937 en cl Partido. Declara-
ción contundente, precisa,
con fechas, cifras^ datos, sere-
ríamente expuesta, de un dra-
matismo difícilmente supera-

ble, que resulta prácticamen-
te imposible a la oposición
controvertir y que a cualquier
espectador imparcial ha de
dar motivo más que suficiente
de honda reflexión.

¿Qué mejor que recoger, re-
sumida, la declaración de la
propia declarante, que dejó
sin respuesta posible a la par-
te contraria ? En 1931 Heinz
Neumann es llamado a Moscú
a una conversación con Stalin.
El alemán preconizaba la lu-
cha contra el nazismo con to-
da dureza. Pero Moscú había
dado un viraje, y ordenaba
que se combatiera al hitleris-
mo con « armas espiritua-

les 5>. Díjole Stalin que si
aquel movimiento tomaba el
Poder en Alemania, tendría

problemas bastantes con el oc-

cidente europeo para que les
dejara a los rusos en paz. No
lo entendía así Neumann. el
cual, siendo considerado «fue-
ra de la línea », fué suspen-
dido y enviado a España co-
mo redactor de « Mundo

Obrero ».

Siempre por órdenes de
Moscú, de España pasó a Sui-
za. El Reich pidió su extradi- I
ción. Suiza rehusó. El Komin-
form le da asilo en su casa,
en la capital rusa, donde que-
da residiendo algunos meses.
Es invitado insistentemente a

rectificar sus « errores » de
1931-32. En una de las ocasio-

nes, Dimitrof, en nombre de
Stalin, le dice que tiene en-
cargo de hacer de él un bol- I
chevique nuevo y le propone
haga un libro consignando

aquella confesión. Neamann
rechaza, y es encarcelado. Su
mujer lo encuentra meses _des-
pués en la prisión de Lubians-
ka, donde los inculpados no
recibían ni visitas, ni correo,
ni paquetes de ayuda. Poco
más tarde desapareció... i

A la señora, sin trabajo, sin
recursos, expulsada de la ha- i
bitación, se le negaba el visado

de salida de Rusia. En junio
de 1938 es detenida por la po-

licía soviética y metida en
una prisión para 20 personas,

donde había 110. Era convo-
cada frecuentes veces, de no-
che, por el juez de instrucción,
quien la acusaba de acción
contrarevolucionaria contra el
Estado soviético. Al fin se le
precisa el caso : la actiíad
que ella y su marido tuvieron
en 1931-32 en el seno del par- '
tido comunista alemán. Es
condenada a cinco años da
prisión en campo de « reedu-
cación » en calidad de ele-
mento socialmente peligroso.
Habiendo protestado contra
esa sanción en el pretorio, se
le dice que en su célula encon-
traría papel y tinta para for-
mular sus quejas, tinta y pa-
pel que nunca le fueron apor-

tados.

De allí fué conducida al
campo de Karaganda, en el
sur siberiano. El llamado cam-
po de Karaganda, tiene una

extensión como el doble de Di-
namarca, con varias aglome-
raciones de unos 2.000 depor-
tados, distantes 50 o 60 ki-
lómetros unas de otras. Pi-
dió, a las pocas semanas, re-

visión de su proceso. El jefe
de la policía del campo la me-
tió en el recinto de los re-
presaliados, donde hubo de
permanecer cuatro años. Tra-
bajo agrícola, desde el amane-
cer hasta la puesta del sol.

Alimentación escasa y mala.
Cuatro clases de cocina ; la

peor, naturalmente, para los
represaliados. El recinto está
rodeado de alambradas ; por
fuera, perros salvajes. El cam-
po genera], muy vigilado con

policía montada que tira im-
punemente contra quien crea
que trata de fugarse. Imposi-
ble .salir. En el recinto, unas

chavolas cuyo techo se alcanza
con la mano. Piojos, pulgas,
chinches. Cada grupo de vein-
te trabajadores es guardado
por dos soldados, bayoneta al
cañón. « l.a Pravda » decía
que la fertilización de aquella
estepa seria una gran victoria
del Socialismo. Lo rrue no do-
cía era que la cultivaban es-
clavos.

En Karaganda, hombres y
mujeres vivían en conjunto, j
pero las relaciones sexuales es-
taban prohibidas. Pero..., na-

ta finalidad del SoelalIsmA
es asegurar al individuo el
máximum de libertad y de

bienestar.

Carlo« JCAirrSKY.

turalinente, nadie renunciaba,

y nacían crios. Fué instituida
una sección especial para los
niños. A las mujeres que eran

condenadas políticas, de cin-
co a quince años de campo, se

les separaba de sus pequeños.
A las criminales de derecho

común, con penas de dos o
tres años solamente, se les
permitía vivir con sus niños.
A Karaganda no se enviaban
familias deportadas conjuntas.
Y las mujeres se prostituían
liabitualménte para poder ali-
mentarse con productos roba-
dos.
En enero de 1940, unos me-

ses después del tratado germa-

no-soviético, la señora Buber-
Neumann es conducida a Mos-
cú. Sc juntan en una célula
una veintena de mujeres, aus-

tríacas, húngaras y de otras
n a c íonalidades, procedentes
de campos de concentración.
Buena alitnentación ; vestidos
nuevos ; las arregla el pelu-
quero. Cada dos días, dos o
tres mujeres desaparecen. Lle-
ga el turno a Buber-Ncumann.
Su condena es reemplazada
con expulsión del territorio
soviético. ÍA dónde ir ? Hay
una mujer que no quiere se-
pararse de su niño. Resisten-
cia baldía. Se le dice que ya
se le unirá el crío en otro lu-
gar.

Tren. Van en un vagón ce-
Inlar dos mujeres y una trein-
tena de hombres, alemanes,
austríacos, húngaros, todos co-
munistas « en devolución ».
Para el tercer día el convoi
en Brest-Litovsk. Se les trasla-
da a proximidad de un puen-
te. Están entre los coducidos
un judío húngaro llamado
Bloch, ex-redactor jefe del pe-
riódico comunista « El Eco
del Ruhr », y un muchacho
comunista de Leipzig que por

haber dado muerte "a un nazi
en ocasión de una refriega po-
lítica está condenado a la pe-
na capital en Alemania. Del

otro lado del puente vienen
unos S.S. Léese la lista del
convoi. El húngaro y el joven,
asi como un profesor alemán,
rehusan atravesar el puente.
Son arrastrados a la fuerza, y
la rabia de los S.S. se descar-
ga sobre el judio húngaro.

Se les traslada por ferroca-
rril a Lublín y allí son entre-
gados en manos de la Gestapo,
con los documentos concer-
nientes a cada uno. La seño-
r a Buber-Ncumann aparece
como esposa de uno de los
hombres más odiados por los
nazis. Es conducida a Berlin,
a disposición de una sección
de la Gestapo especializada en
el interrogatorio de antiguos
comunistas. Tras cinco meses
de cárcel, se le envía al cam-
po de concentración de Ra-
vesbruck, de donde no salió
hasta el 21 de abril de 1945...
Después de la separación de
su marido, nada sirpo de éL

« Asi — concluyó la seño-

ra Buber-Neumann —, yo he
conocido dos dictaduras con
todas sus negras y terribles
consecuencias... ».

Y bien. La señora Buber-
Neumann es de las que han
podido recobrar la libertad,
por huida d e Ravesbruck
cuando la Liberación, y puede
ser oída en un país extranje-
ro expresándose con entera
libertad. ¿Pero cuántos hom-
bres, cuántas mujeres, cuán-
tos cientos de millares de per-
sonas no habrán sufrido tra-
gedias análogas y de las que
jamás llegaremos a saber na-
da ? De « testigos » venidos
de Rusia al Proceso Kravchen-
ko y que deben regresar a su
país, no es posible esperar de-
posiciones semejantes, aunque
sean conocedores de infinidad
de dramas parecidos. Es in-
necesario señalar que se ju-
garían la piel.

jComentarios ? La pluma se

resiste a hacerlos. ¡Serían tan
duros como merecidos !

Tratado franco -italiano
Se ha concluido un tratado

comercial entre Italia y Ru-
sia. Las negociaciones fueron

ultimadas en Moscú con una
misión italiana presidida por
el señor Malfa, ex-ministro
demócrata. En virtud de este
acuerdo, la Unión Soviética
suministrara a Italia, funda-
mentalmente, materias primas,

y la segunda enviará a la pri-
mera productos manufactura-
dos. El convenio consta de
dos partes : una relativa a las
reparaciones de guerra que
Italia debe satisfacer a la Ü.Hi

S.S. en virtud del Tratado de
Paz, y otra propiamente co-

mercial. Tocante a reparacio-
nes, además de los barcos de

guerra que viene entregando
con sujeción a un anejo de
aqueL Tratado (la Unión So-

viética ha exigido y está re-
cibiendo todo cuanto le co-
rrespondía, caso único hasta

ahora entre las grandes po-

tencias), Italia da a Moscú los
bienes italianos que fueron
secuestrados durante la gue-
rra en Rumania, Bulgaria y
Hungría, y pagará el resto en
maquinaria industrial cons-
truida con materias primas ru-
sas. Este capitulo de repara-
ciones se ha fijado en 100 mi-
llones de dólares.

Como se ve, en tanto que
listados Unidos, Inglaterra y
hasta Francia, a pesar de su
situación económica, dan* fa-
cilidades a Italia, y gracias
al Plan Marshall se ha podi-
do sostener en pie este país,
Rusia ha obtenido, a la fuer-
za, naturalmente, todo cuan-
to ha podido de Italia, que só-
lo se compensa ■— y en bien
escasa medida — de este des-
pojo, mediante el Tratado de
comercio recientemente ulti-
mado. Tratado que ha sido li-
gado a las reparaciones de
güera... Rusia es implacable.

Comenlorio a unos acuerdos

LOS REPIBLKDNOS
y la realidad española

C
ONOCEMOS las bases á^-óbadas por Izquierda Republi-

cana (Sección dé Méxicq) en asamblea celebrada el pa-
sado día 30 de enero para ser propuestas a Unión Re-

publicana ¡j al Partido federal. En ellas se reitera el
principio de la hgilimidad republicana y se rinde acalumien-
io a las instituciones que funciíúian en el destierro. « La Fede-
ración de Partidos Republicanas de Izquierda — dice la base
novena — cree y afirma que iilicaniente es capaz de salvar a
España el régimen que con entííiaSnio urrollador se dió en las
elecciones del 12 de abril de üfjAÍ y que, con complicidades
extranjeras, le ]né arrcbaladcfkDor una criminal sublevación
militar ». Pero a continuación la base décima, que es la que
nos proponemos comentar, asienta lo siguiente : « A pe^r de
ello y con el pensamiento puesto en la urgente necesidad de li-
brar a nuestra patria de la tiranía que sufre, estamos dispuestos,
si se ofrece la debida garantía y sin perjuicio dél acatamiento
que debemos a nuetras instituciones, a estudiar cualquier pro-
posición autorizada de transacción nacional, que tenga un de-
cidido y eficaz respaldo de los Gobiernos de los grandes países
democráticos y que tienda a restituir a los españoles el pleno
derecho de sus libertades ciudadanas ». Esa « proposición au-
torizada de transacción nacional » está implitica quiérase o no,
en la nota que los Gobiernos de los « grandes países democrá-
ticos », Estados Unidos, Inglaterra y Francia hicieron pública
el 4 de marzo de 1946 condenando el régimen de Franco y pi-
diendo a los españoles que provoquen la salida pacifica del
dictador y formen un Gobierno provisional. Acogiéndose a ese
consejo, y convencido, como lo estamos cada dia con mayor
fuerza, de que no hay otra senda a seguir para la liberación
de España, el Partido Socialista hizo el llamamiento que trajo
por consecuencia el convenio acordado con los monárquicos
en San Juan de Luz y por el cual se nos ha querido poner en
la picota con una injusticia y una torpeza de la que algún dia
habrán de arrepentirse sus autores.

Acuerdos muy semejantes a los de Izquierda Republicana
tiene adoptados, según nuestras referencias, Unión Republica-
na, al menos la Agrupación de México. Ahora bien : salvando
ciertas matízaciones adjetivas, que solo sirven para eludir una
declaración franca y concreta, ¿en qué se diferencia, sustan-
cialmente, esa posición de la qtte el Partido Socialista sostiene?
En nada, excepto en que la nuestra es una posición activa,
que tiene un. fin propuesto y lo busca, mientras la de los repu-
blicanos es una posición pasiva o inhibitoria y, por lo tanto,
infecunda. Esperan que venga de la iniciativa ajena lo que debe
salir de la voluntad ¡¡ropia, como si « la urgente necesidad de
librar a nuestra patria de la tiranía que sufre » consintiera re-
milgos de tal naturaleza. Por sentir en carne viva esa urgente
necesidad es por lo que el Partido Socialista, que no es rúenos
republicano que los republicanos, levanta bandera y se puso en
marcha. Estamos absolutamente seguros de que, a la postre, to-
dos van a seguir nuestra huella, pero lo que no podrán hacer
es recuperar el tiempo perdido por ellos y el que nos han he-
cho perder a los demás.

En un punto nos separamos ostensiblemente unos de otros :
en la estimación que cada uno hacemos de las instituciones re-
publicanas. Mientras los republicanos reclaman su pervivencia
y les rinden acatamiento, los socialistas opinamos que su exis-
tencia, es, sobre inútil, dañosa, puesto que evidentemente la con-
tinuación del Gobierno republicano significa un estorbo para
toda acción que no fuere la del Gobierno mismo atenido a sus
fórmulas de legitimidad inoperante. Ahora se tocan las conse-
cuencias de haber disuelto tan atropelladamente y tan sin mo-
tivo la Junta Española de Liberación — u otro organismo equi-
valente -, que hubiera tenido a su favor una libertad de movi-
mientos que al Gobierno le está negada. Pero de nada sirve
llorar sobre el pasado. Lo que importa es el presente y, so-

bre todo, el porvenir por encima de burlas y motejos, íos so-
cialistas estamos cada vez más ciertos de haber cumplido con
el deber que nos imponen — pbr ingrato que fuere - la salud
de España y el dolor de los que en ella padecen. Que los suce-
sos no avancen al ritmo que nfiestra noble impaciencia quisie-
ra no da justificación para el desánimo, ni mucho menos pa-
ra que abandonemos la tarea e:}i\prendida, tarea que va suman-
do cada dia nuevas adhesiones, confesadas o tcicitas. Los acuer-
dos de Izquierda Republicana que dan lugar a este comenta-
río son lo bastante siqnificativos para reforzar miestra' con-

fianza. Hasta los más intransiaentes llegarán a persuadirse de
que nos acompaña la razón y de aue el camino trazado por nos-
otros es el único que puécfe conducirnos n la patria perdida q
a la recuperación de la República. Mas para llegar a ese resnh
tadn, nuestros antagonistas pudieron ahorrarnos la'cátaráta- de
anatemas y denuestos que están volcandq sobre nuestras
cabezas. ' : ;

(De « Adelante », de Méjico).

iDe toda tm j^aca
Hace cien años

en EE. UU...

...Se otorgaba por vez pri-
mera en el país el diploma <le
médico a una mujer. A doña
Elisabeth Blackweil, que es-
tudió su carrera de doctorado
en medicina en el Collège de
Genève, que luego tomó el
nombre de Hobart Collège, en
el Estado de Nueva York. Se
ha celebrado allí el centenario
con ceremonias evocadoras
del acontecimiento, y han asis-
tido a ellas notabilidades mé-
dicas femeninas de diversos
países, entre las cuales se con-
taban las doctoras Helen M.
Mackay, de Londres, célebre
pediatra, y Thérèse Bertrand
Fontaine, de París, la primera
francesa medico de hospita-
les. La doctora Blackweil e. er-
ciô la profesión, con mucias
dificultades al principio, en
París y Londres, y volvió a
Nueva York, donde fundó
una enfermería para mujeres
y niños. En la actualidad hay
en los Estados Unidos más de
7.500 mujeres que ejercen la
Medicina con título, y en oto-
ño último .se contaban 2.159
estudiantes femeninos del mis-
mo ramo en las Universida-

des.

U.N.E.S.C.O.

Siguiendo la meritoria la-
bor tjue va realizando esta ins-
titución, creada bajo los aus-
picios de las Naciones Unidas
para fomentar la aproxima-
ción de los pueblos mediante
la cooperación por la ciencia,
la educación y la cultura, su
director general, doctor Jaime
Torres Bodet, ha presentado
un informe sobre las activida-
des de la organización desde
la fecha en que asumió las
funciones de dicho cargo. En-
tre los diversos proyectos cu-
ya realización se anuncia pa-
ra el año en curso — « .ífto
difícil », según expresión del
señor Torres Bodet — figuran
la creación en el Secretaria-
do de la Unesco de un servi-
cio jurídico encargado de la
elaboración de convenciones

internacionales, 1 a reunión
iróxima de la primera asani-
)lea del Consejo internacio-

nal de la Música, constituK o

en París el mes último, y la
participación activa en la

creación, en marzo, de una
nueva organización interna-

cional tendente a la coordina-
ción de los Congresos médi-

cos.

La casa a flots.

Nosotros lo solemos cantar,

cuando estamos de buen hu-
mor, entonando el popular

aire de «Marina,». Lúe holan-
deses, gente dé sentido prác-

tico, encuentran en ello una
solución para el problema del

alojamiento que en este pe-
riodo de la postguerra ofrece

én aquel país una gran penu-
ria. Faltan en los Países Ba-

jos 340.0(X) habitaciones. Un

octavo de la población se halla
mal alojado. No se ve posibi-
lidad de una solución rápida,

porque la capacidad de cons-

trucción es de 50.000 habita-
ciones por año. Así, numero-

sos holandeses se sirven de
viejas gabarras y «péniches»

que transforman en caSas flo-

tantes. En los canales de Ams-
terdam han hecho aparición

en brevísimo plazo, 600 de
estas viviendas, y en el resto

del país\ se ven a menudo lar-

gas filas de « casas » amarra-
das eu proximidad de las

grandes ciudades. Los arqui-
tectos de batelería formu an

argumentos en pro de esta so-

lución : más fáciles de cons-
truir y de entretener, más ba-
ratas que las construcciones

sobre tierra firme. Una casa
flotante de 150 metros cúbicos,
comprendiendo tres piezas,
cuesta 7.800 florines ; las más
lujuosas, un máximum de
44.000 florines. Una casita
edificada «obre tierra cuesta

23.000 florines y vencer* mnl,
titud de dificultades adminis-

trativas.,.

La electricidad

en Bélgica.

La casi totalidad (92,2 por

100) de la electricidad que se

Son pocos zapatos
En Inglaterra se consumen

270 pares de zapatos por cada
cien habitantes al año ; en los
Estados Unidos, 300 ; en Es-
paña, 40. Cifras de consumo
de calzado en diversas regio-
nes españolas ; Asturias, o5;
Galicia, 35 ; Andalucía, 20 ;
Cataluña, 50 ; Baleares, 50 ;
País Vasco, 65 Navarra, 50;
Aragon, 30 ; Murcia, 25 ; Va-
lencia, 30 ; Castilla la vieja,
30 ; León, 40 ; Extremadura,
20 ; Canarias, 30. O sea que
hay regiones donde el prome-
dio de la compra de calzado
por habitante es de un par de^
zapatos cada cinco años, rhien-
tr.as ..el promedio general d i
España es un par cada dos
años y medio. En lo que at.i-

. ñe a calidad y precio — éste,
■ ocho veces m'Syor que antes,

la referencia- no es menos
reveladora. Antes de 1936, cl
calzado, por su mejor calidad

duraba mucho más tiempo

que ahora. Actualmente hay
precios altos y calidades ma-
las. Se emplean cueros de-

ficientemente curtidos y ma-
terial barato. Pero lo extraño

es que un par de zapatos dure
quince días... Todo esto que
llevamos transcrito lo ha pu-
blicado no hace mucho el
« Diario Vasco », de San Se-
bastián, en un reportaje espe-
cial que ha dedicado a este
asunto. Sin perjuicio de que
en el mismo número, igual
que en los anteriores y los pos-
teriores, cante loores al régi-
men « salvador ». ¡Pues si
que Franco y la peseta fran-
quista han ganado méritos pa-
ra darnos, al cabo de diez
años de gobierno omnímodo
y sin oposición, cada día un

retrato como ése de la situa-
ción de miseria en que vive
el pueblo !

Sindicalismo y política
(Viene de la página 1.)

res, tanto públicas como gu-
bernamentales ».

El panorama sindical ruso
es idéntico al de España, don-
de también los directivos de
los llamados sindicatos verti-
cales proceden exclusivamente
de Falange, partido único, y
donde los directores de los
sindicatos libres fueron igual-
mente exterminados, encarce-

lándose y fusilándose a cuan-
tos no lograron huir. Debe-
mos agradecer a David Du-
binsky su constante recuerdo
de España. En su interesantí-
simo estudio, que sienta la
afirmación de que « no puede
existir democracia sin sindi-
catos libres, del mismo modo
que no pueden existir .sindi-
catos libres sin democracia »,
siempre que cita los regíme-

nes totalitarios no se limita al
nazista y al fascista, sino que
añade el falangista.

« El totalitarismo moderno
— dice Dubinsky — ha produ-

cido una nueva forma del sin-
dicalismo amarillo, a saber, el
sindicato dominado por el
Estado y por un partido mo-
nolítico... Mientras los sindi-
catos soviéticos actúan en el
interior de la U.H,S,S, como
agentes del Gobierno y de los
distintos órganos de éste a los
cuales se halla confiada la ges-
tión de la economía rusa, .su
papel en el dominio interna-

cional es el de instrumentos
de la política extranjera so-
viética y de su expansión na-
cionalista ». Tal papel fué
atribuido, desde luego, a la
Federación Sindical Mundial
y lo desempeñan en todo mo-

mento los comunistas de cual-
qnier país. Las más resonan-
tes declaraciones al respecto

han sido las de Tborez en
Francia y Togliati en Italia
pregonando que, caso de gue-
rra, los trabajadores auxilia-

rían al ejército ruso dentro
del territorio francés y del
italiano. Esas declamaciones
han impresionado mucho por-
que cl comunismo se adueñó
de los resortes de mando en
las confederaciones obreras
de Francia e Italia, adueña-
miento que propició un apoli-
ticismo erróneo por exagera-
do y que, tardíamente, se pre-
tende rectificar. Los socialis-
tas españoles, prevenidos con-
tra semejantes asaltos, cuida-
ron siempre de asumir la di-
rección de la Unión General
de Trabajadores. Fué fácil el
asalto donde la fortaleza sin-
dical, como en Italia y Fran-
cia, carecía de defensores ar-
dorosos. Los indiferentes en
])olitica carecían de arrestos,
para la defensa por falta de
lasión, de igual manera que
os indiferentes en religión

suelen carecer de brío para
asegurar la libertad religiosa,
de cuya defensa eficaz sólo
son capaces los religiosos di-
sidentes. Indiferencia equi-
vale a frialdad.

« Precisamente porque los
comunistas » — sentencia Du-
binsky — consideran la con-
quista y el dominio de los sin-
dicatos como condición pre-
via para el establecimiento de
su dictadura en todo país in-
dustrial, es imperioso que los
sindicatos democráticos de
todos los países pongan en
común sus recursos y jun-
ten sus esfuerzos para protí^
ger y hacer progresar sus or-
ganizaciones y sus libertades »
A continuación, nos ' propor-
ciona una noticia interesante:

La Federación Americana del

Trabajo ha concedido « sos-
tén moral y material » a las

fuerzas sindicales democráti-
cas de Francia, Alemania, Ita-
lia, Japón y América latina.

¿Y España?, preguntanms nos-

otros. Las fuerzas sindícales

El sábado 12 de marzo, a las ocho y media de la noche,

en el Anfiteatro de la Sorbona, Facultad de Letras, 46, rue

Saint-Jacques, Paris, habrá un acto en memoria do Marcelino

Domingo, presidido por el Sr. Martinei Barrios, y en el que,

antre otros oradores, intervendrá nuestro compañero Rodolfo

Llopis, que fué Director general de Primera enseñanza al lado

de Marcelino Domingo.

democráticas de España tam-
bién lo necesitan. Léase nues-
tro último mensaje à William
Green, presidente de dicha
Federación, y se encontrará
allí insinuada una solicitud
de auxilio para ellas. Lo ne-
cesitan si han de liberarse de
la tiranía falangista y defen-
derse contra los embates co-
munistas, dirigidos y costea-

dos desde Moscú.

Indalecio PRIETO.

San Juan de Luz,

Marzo de 1949.

M
ICHAS son, icn nuestros

días, las naciones com-
pungidas por el azote

del tirano.
Mientras las espadas y los

hisopos, en pérfida alianza
con los déspotas, no abando-
nen la traición que tan pres-
tamente ejercitan, subamos a
las alturas en alas del pensa-
miento, satisfechos de nues-
tros ideales, alentados por
nuestras esperanzas.

Hasta que, como el agua y el
aire, no esté al alcance del
humano vivir el derecho de
« profesar el culto que se
q u iera, pensar libremente,
trabajar sin hambre, vivir sin
miedo », habrá que recorrer
grandes jornadas de dolor y
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EL SOCIALISMO EUROPEO
(Viene de la página 1.)

Bélgica, ni en Luxembiirgo,
ni en Holanda, y que esta-
mos CONDENADOS POR MU-
CHO TIEMPO AUN a tener
Gobiernos de coalición. »

Es Guy Mollet quien lo dice.
Guy Mollet, que, impaciente,
aceleró la caída de Rama-
dier, cuando presidía un Go-
bierno de coalición sin las
derechas, con este mismo Par-
lamento francés, para, más
tarde, tener que, de concestón
en concesión, votar los crédi-
tos militares, perder Ministe-
rios y dar paso dentro dí^U
lial)inete a diputados def
P. R. L., sin los cuales no
tendría mayoría el (jobicrna.
Mala solución, sin duda ; pero
la única posible, dentro del
])lan colaboracionista, si la
S. F. 1. O. ha de cortar cl
acceso al Poder a Thorez y à

De Gaulle.

Los partidos socialistas no
pueden cortar los nudos polí-
ticos a su voluntad. Pueden
decidir los momentos de ha-
cerlo, eso, si. La S. F. 1. O.
pudo escoger su política, a
raíz de la liberación, y se

hubiera salvado, si se hubiese
entregado entonces a rcst.iu-
rar las fuerzas de la C. G. T.,
haciendo frente a los comu-
nislas, que estaban desacredi-
tados por sus errores — sea-
mos siempre compasivos —
por la alianza de Stalin con
Hitler y Musolini. Predicaron
lo contrario, la fusión con los
comunistas, durante los pri-
meros meses. Sin la oportuna
presencia de León Blum, la

S. F". I. O. se habría inclinado
por el frente único marxista.
Y a estas horas habría des-
aparecido. Los errores se pa-

gan, pero no los sufren quie-
nes los cometen, sino el Par-
tido todo, y, a veces, toda
una nación.

Si Francia no tiene mayo-
ría socialista, ¿por qué a.spi-
rar a que el Presidente de la
República fuera un S. F. 1. O.?
Muchas de las dificultades a
que Guy Mollet se ha visto
expuesto, en su difícil actua-
ción como secretario general,
provienen de la presencia en
el Elíseo de un hombre tan
eminente, para el cual son to-
das mis simpatías y mis res-
petos, como Vicente Auriol.
La Presidencia de la Repú-
blica, DENTRO DE UN E.S-
TADO CAPITALISTA, obliga
a situaciones muv comprome-
tedoras. El talento, la expe-
riencia, las cualidades perso-
nales que adornan a Auriol
son una garantía del tacto
que el Partido puso al desi-
gnarle. Con todo, ¿quién está
seguro de que podrá terminar

NOHMALMENTE su mandato?

El Socialismo europeo vive
en pleno drama. El drama de
la oposición, conjunta, de las
doreclias — poco importa el
apellido con que se adornen

— y del comuni.smo stalinia-
no, ambos, enemigos dispues-
tos a despedazarse, desan-
grando los pueblos, pero ter-
minando, previamente, con su
enemigo inmediato, al que

más odian : el Socialismo de-
mocrático.

de cansancio. Pero se arribará
A esa meta. Nadie evitará ese
porvenir. Me aventuro a esti-
mar que lo estamos disfrutan-
do ya, porque divisarlo equi-
vale a gozar de él.

Ciertamente, cuanto más
desgarradoras sean las etapas,
menor resultará su duración.
Tras los grandes sufrimien-
tos acontecen realizaciones
sorprendentes.

Ayer, el más grande poder
de la tierra, asistido y absucl-
to por los principes de los sa-
cerdotes, condenó a morir en
al Cruz al joven galileo que
recorría las tribus dé su Co-
marca platicando doctrinas de
paz, de amor, de fraternidad.
El dulce agitador había irrita-
do a la feroz corte de Jeho-
vá, en cuyo desagravio se
consuma el suplicio del Gól-

gota.
De aquel martirio brotó una

religión. Los sublimes desig-
nios perviven en la justicia,
en el perdón, en el amor.

Hoy, transcurridos veinte si-
glos, otros encumbrados faci-

nerosos a quienes los princi-
pes de la Iglesia Católica -

Apostólica - Romana no rega-
tean bendiciones ni indulgen-
cias, someten con refinados
tormentos a legiones de « ro-
jos » por pregonar a los cua-
tro vientos que derechos y de-
beres no han de constituir
privilegio para nadie, debien-
do disfrutarlos todos en la
misma intensidad ; que los
Gobiernos que no los garanti-
zan en su pureza, otorgándo-
los, en cambio, cual preben-
da, son ajenos e indignos a
títulos de merecimiento po-
pular.

Bastante amargo es advertir
resucitado, en cl solar de
nuestros mayores, el « garro-
te vil », y, allí, sacrificados

en holocausto al magnánimo
Jesús, los seres más puros por
el delito do pensar.

! Qué sarcasmo...! Sin duda
que a estos modernos « Calí-
gulas > les llega la cruel he-
rencia de mucho antes de
nuestra era.

Istar en Níníve y Mardnk
en Babilonia, recompensaban
por las victorias y el bolín,
fl sus fieles servidores. Ha-
cían las guerras en nombre de
su Dios para vengarlo.

¿No lo hace así, entre otros,
el gusano Francisco Franco ?

Sanguinarios, malvados y
ruines querían antaño y de-
sean hogaño obediencia abso-
luta. Notad el contenido de
cierta inscripción hallada en
Asurbanípal : « Los hombres
cuya boca había tramado com-
plots contra Asur y contra
mí, han tenido la lengua
arrancada... IvOs he arrojado a
la zanja, he cortado sus miem-
bros y se los he hecho comer
a los perros... Cumpliendo es-
tas cosas he hecho gozar el
corazón de los grandes dio-
ses mis señores... »

Cada nuevo año es un an-
gustioso aldabonazo de protes-
ta cuyo eco se extiende a lo
largo y a lo ancho del planeta.

Ivos hombres ¡se estremecen,
decepcionados, presenciando
cómo aherrojan las libertades
en sus respectivos países no
ya los dictadores que viven

de privársela a los demás, si-
no los propios personajes que
escalaron altura gracias al sis-

tema del voto universal
arrancado mediante cacarea-
das promesas electorales de
< ardor » democrático. Los
creyentes están a punto de te-

ner que administrarse su fe
desconsolados, viendo que mi-
tras, solios y tiaras, si bien
entonan salmos y hosanas al

misericordioso Dios, al Dios
de la paz, también patroci-
nan las guerras, las santifican
y aun las hacen nacer.

Los socialistas españoles,
por serlo, dialogarán con to-
da suerte de hombres allá
donde se encuentren. He di-

cho hombros. Quienes nada
tienen que hacer a nuestro la-
do son, con el « caudillo » a
la cabeza, los sayones del yu-
go y de las flechas, amén de

otros entumecidos energúme-
nos, aspirantes a lo mismo.

De cualquier forma, una es-
tela que a nadie niega sus res-

plandores proyéctase inconte-
nible, magnífica. Contra ella

nada podrán los « generalísi-
mos » ni los « mariscalísi-
mos ».

Mas esas claridades, por te-
ner los ojos ensanffrentados,
no las columbr.in todavía los
corifeos.

M. DE PIROCA
Bueno»' Aires.

^<iliza en Bélgica es obtenida

consumiendo carbón. Si so
aprovecharan los recursos hi-
droeléctricos que ofrece el país
como económicamente explo-

tables, podrían éstos producir

anualmente W kwh., lo que
representa el 8 por 100 de la

producción de 194(], Para lo-
grar esta cantidad de ener-
gía eléctrica en centrales tér-

micas modernas .se necesita,
alrededor de 270.(X)0 toneladas
de carbón. Pero no todas las

centrales belgas son moder-

nas, y en realidad con aque-

llos aprovechamientos hidráu-
licos, qiic rendirían diez ve-
ces más que la producción
actual por este sistema, la

economía de carbón lograda
sería mucho mayor que las

270.000 toneladas citadas. Las
instalaciones indispensables
costarían más de 2,()00 millo-

nes de francos belgas,..; pero
son propósitos que no se pier-

den de vista y que hay interés

en irlos realizando progresi-

vamente.

El divorcio
en Inglaterra.

El número dé divorcios ha
más que doblado en Gran

Bretaña en el curso de lo.i
tres años de la postguerra.

Con relación a 1937, el año

1947 representaba ya diez ve-

ces mas. Hace once años, lo
pidieron 5.7.'íO personíts, obte-
riéndolo 5,222, Establecidas

después nuevas leyes que fa-

cilitaban la tramitación, sé

notó en 1938 un fuerte au-
mento, Pero la guerra, con

la frecuente dispersión de los

hogares, hizo subir las de-
mandas de divorcio vertical-

mente hacia el año 1943, En
este año hubo 14.887 peticio-
nes. Luego, prosiguió la as-
censión : 18. .390 en 1944 ; 24,857
en 1ÍM5 ; 41,704 en 1946 ; 47,041

en 1947. Los motivos aduci-
dos por los reclamantes con-

ciernen en el 70 por 100 de

los casos a.., relaciones extra-
matrimoniales. También a me-
nudo abandono de familia,

incompatibilidad de caracte-

res, etc. La guerra ha inver-

tido la proporción entre hom-

bres y mujeres que lo solici-
tan. Antes de ella, eran las

mujeres en mayoría ; en 1947,

el número de demandas pre-
sentadas por hombres fué de

28.749, y solo 18,292 por mu-
jeres.

El problema de la vivienda
en Inglaterra.

Según datos publicados por
el ministerio competente, el

esfuerzo realizado para resol-
ver el problema de alojamien-
to de los que quedaron sin él
a causa de la guerra, ofrece,
desde el término de ésta hasta
30 de septiembre último las si-
guientes cifras: Casas requi-

sadas, 30.423; casas repara-
das, 135.021; transformacio-

nes, 105.908; barracas y cam-
pos de alojamiento acondicio-

nados, 26.460; casas provisio-
nales, 156.122; total, 435.934.

Hay que añadir 367.761 alo-

jamientos de carácter perma-
nente construidos después de

la guerra, lo que eleva el total
antes indicado a 821.695.

Sólo durante el mes de sep-

tiembre se han terminado
20.402 casas de carácter per-

manente, cifra que resulta
3.548 mayor que la de agosto.

La emigración

rtaliana.

Se estima en unos 200.000
los italianos que en 1948 han
podido emigrar a otros paí-
ses. La mayor parte de ellos
fuera del control de los servi-
cios del ministerio del Traba-
jo. Los intervenidos por estos
servicios fueron 82.204, con
destino a los países siguientes:
a Bélgica, 46.364 ; a Francia,
26.759 ; a la Argentina, 6.122;
a Kenya, 1.533 ; a Suecia.
594 ; a Luxemburgo, 376 : a
Austria, 363, y a Inglaterra 93.

Se desea conocer
el paradero...

De Juan Rodríguez Saldaña.

Perteneció al cuerpo de cara-
bineros. Lo interesa su herma-
no Rafael, recientemente lle-
gado de España, y que vive
en 3, Imp, de Charmilles, Ma-
cón (S.-et-L.).

De Braulio González, de la
Nueva-Chiño, y de Mario Fer-
nández, de Sama. Este último
perteneció al batallón de Tra-
bajadores número 124 en Es-
paña. Noticias a Manuel Fer-
nández Zapico, 16, Bd Pasteur,
Dreux (E.-et-L.).

— De Ramón Romero Cam-

pos, de San Juan de Aznalfa-
rache (Sevilla). Lo pide Miguel
Cortés Mal donado, <pie vive en
Boyer (Saóne et Loire).

— De Felipe Ayete, de Bar-
celona. Pregunta por él Victo-
rino Blasco, Villa Les Bleues,

Route Marmagne, Bourges
(Cher).

— De Santiago Patiño Orte-
ga, desaparecido en las últi-
mas fases de la guerra de Es-
paña. Se supo que estuvo en
Figueras al evacuarse Catalu-
ña. Noticias a Hilario Diaz,

me Galochet, Blanqucfort (Gi-
ronde).

NUESTROS MUERTOS

En Bourges (Cher) falleció
el 27 de diciembre el estimado
compañero Manuel GUERRE-
RO, originario de Cuevas de
San Miguel (Málaga). Su en-
tierro fué testimonio d« las
numerosas simpatías que con-
taba tanto en el Partido y en
la U.G.T. como entrs loa es-
pañolea en seneral.



EL saOlALIiTA

VIDA DEPARTAIVIEINTAL
Aude.

Con animación y fe en nues-
tra querida. Central Sindical,

se ha celebrado el Congreso
en el que eatuvicron directa-
mente representadas las sec-
ciones de Bram, Careassonne,
Rieux- Mincrvois, Chalabre,
Lézignan, Limoux, Quillan,
Trebes y Salsigne. No envia-

ron su representación las de
Olozac, Alairac y Ginestas.

En nombre de la C. E. asis-
lió a nuestras tareas, para las
que fué elegido Presidente, el
compañero Muifxo, qnien, pre-
vias y cordiales palabras del

compañero Gelabert, Presi-
dente saliente, a loe Delegados
y Ejecutivo, se procedió al
examen del Orden del día y
discusión de la Memoria pre-
sentada por el Comité departa-
mental, que fué aprobada tras
animada discusión, especial-
mente, en la parte dedicada

a Solidaridad.

Suscitada la cuestión polí-
tica se convino en no tomftr
posición alguna a este res-

pecto.

Se eligió nuevo Comité que-
dando constituido como si-
gue : Presidente, José Porti-
llo; Secretario general, Mar-
celino Peña ; de propagànda,
Alejandro Colet ; Tesorero,
Juan Perea ; Vocales, Alejan-
dro Arto, Bartolomé García

Luna y Primitivo García.

Finalizado el Congreso, el
compañero Muiño, a petición

de los delegados, dió una
charla, de actualidad política
que todos escucharon en si-

lencio, confiando en el des-
tino de nuestra vieja y aus-
tera organización.

Todo lo relacionado con

Secretaria deberá remitirse al
nuevo Secretario, 41, rue Víc-
tor-Hugo, Careassonne y a la
misma dirección lo que afecta
a Tesorería, pero a nombre

del titular.

Aurillac.

Nuevo Comité local del Par-
tido designado en asamblea
celebrada el 27 de febrero :
Presidente, Vicente Matéis Ca-
rnero ; secretario, E. Bernedo
del Barrio ; tesorero, Juan
Hernández García. Los tres

son reelegidos.

Castres.

El 13 de febrero celebró

reunión oi-dinaria la sección
local de la U. G. T. Se aprobó
por unanimidad la gestión del
compañero José Vázquez en el
pleno departamental efectua-

do últimamente en Carmaux.
Quedó elegido nuevo Comité
local para 19i9 en la forma
sigüiente : Presidente, Fran-
cisco Molina; secretario,

Montserrat Más ; tesorero, Do-
mingo Fernández ; vocales,

Valentín IJsáñ y. Pedro Gala.
Para la Comisión revisora de
cuentas fueron designados Ra-
món Antón y Sebastián So-
rriba. El camarada Francisco
Usón, secretario de S. D. E.,
informó de la gestión reali-
zada por el Comité de este ser-
vicio. Por lo avanzado de la
hora, se convino en continuar

la reunión otro día.

Clermortt-Ferrand.

Con asistencia de numerosos
afiliados se reunió en asam-
blea ordinaria el 20 de febre-
ro la sección local del Partido.
Despachados diversos asuntos
de interés, S<Í procedió a la
elección reglamentaria de
nuevo Comité, que quedó cons-
tituido como sigue : Presiden-
te, Francisco Morente ; secre-
tario, B'rancsico Leonart ; te-

sorero, Victoriano Pérez ; vo-
cales, Sácnz de Tejada e Isi-
doro Lamas. Entre otras re-

soluciones, se adoptó la de
convocar a la Juventud a una
reunión conjunta con el Par-
tido a fin de orientar a los
jóvenes en sus actividades. ,

Mazamet.

En reunión celebrada por la
sección local del Partido el
20 de febrero, quedó nom-
brado nuevo Comité en la
forma siguiente : Presidente,
Miguel Ruiz ; secretario, Do-
niitilo Delgado ; tesorero,
Eduardo Fernández.- Toda la
correspondencia, al secreta-

Los abogodos
de Barcelona

BARCELONA, 1 Marzo (O.
P.E.). — En la Asamblea del
Colegio de Abogados de Bar-
celona, celebrada recientemen-

te, se aprobó una moción con-
firiendo a la Junta el derecho
de suspender como abogados
a los individuos pertenecien-
tes a la Policía, Fiscalía de Ta-
sas, Inspectores de Hacienda,
etc. Es muy frecuente, en efec-
to, que los mismos policías o
agentes de aquellos organis-
mos que van a detener a al-
gún individuo les propongan,

duranté el camino muchas ve-
ces, encargarse de su defen-
sa — mediante los hororarios

de rigor, naturalmente —• y
contra ésto se protestó en la
citada Asamblea. Señalemos
que la acogida a dicha mo-
ción reflftjó que en el seno del
Colegio de Abogados hay opi-
niones opuestas ; hubo aplau-
sos, pero también abundantes

silbidos.

■ El nuevo Comité de Iz-

quierda Repul)licana está for-

mado : Presidente, Ballester

Gozalvo; vice, Maldonado; se-

cretario. Reinares: tesorero,

CimadeviUa; vocales, Ayensa,

Ábafrategui g Careta Freiré,

rio, Domitilo Delgado, ó2, ave-
nue Maréchal-Foch, Mazamet

(Tarn).

Orán.

Los días 19 y 20 de febrero
se han celebrado en Oran
los Congresos departamenta-
les del Partido y de la U.G.T.,
en lo» que han estado repre-
sentadas las Agrupaciones y
Secciones siguientes : Benï-
Saf, por Antonio Mesa y Mi-
guel Guerrero ; Colomb-Be-
char. José Gómez ; Kenadsa,
T, Martin de Pablo ; Oràn,
F. García Vicente, T. Martín
de Pablo, José Pérez, P'ér-
nando Mayo, Manuel Agulló,
Javier Zaragosa y J. Antonio
Mata ; Perregaux, T. Martín
de Pablo e Isidoro Eslava ;
Sidi-Bet-Abbés, F. García Vi-
cente ; Tlemcen, Copémico Mi-
ro. Las Agrupaciones y Sec-
ciones de Relizftne y Mosta-
ganem no enviaron delega-
ción.

La presidencia del Congreso
del Partido estuvo a cargo
dél compañero Manuel Agu-
lló, y la del de la ü. G. T.,
del compañero Francisco Gar-
cía Alberola. Enviaron dele-
gaciones fraternalee las De-
partamentales del Partido y
de la U. G. T., así como las
JJ. SS„ la S, F, I. O. y Fuer-
za Obrera. Todas analizaron
el régimen de terror de Fran-
co y expresaron la esperanza
de qué éste sea sustituido
conforme al deeeo de la in-
mensa mayoría del pueblo es-
pañol.

Entre las resoluciones to-
madas en el del Partido fi-
gura la siguiente : « El Con-
greso acuerda ver con satis-
facción los trabajos de la Co-
misión Especial del Partido
para resolver el problema de
Españo, asi com.o el deseo de
que dicha Comisión continúe
en su gestión hasta llegar al
fin que fie persigue, »

Resultaron elegidas las si-
guientes Ejecutivas : Por el
Partido : Presidente, Francis-
co García Alberola ; vice, Fe-

lipe Ronda ; secretario, Fran-
cisco Melcón ; vice, Cruz Me-

rino ; tesorero, Jaime Mon-
tero ; vocales, Antonio Borre-
go V Fernando Mayo. Por la
U,G,T, : Presidente, Juan Po-
niares ; vice, Domingo Cama-
cho ; secretario, José Alonso ;
vice, Joel Ponsoda ; tesorero,
José Gómez ; vocales, Fran-
cisco Villa y Miguel Guerrero.
Delegados departamentales en
la Amical : T, Martin de Pa-
blo y Antonio Borrego.

Las tareas del Congreso
estuvieron en todo momento
inspiradas por un sentimien-

to de verdadera concordia y
con la mirada puesta hacia
nuestra querida España ; de

manera muy especial hacia
los que allí sufren más inten-
samente los efectos del terror
franquista. — M. de PABLO.

Pau.
La Sección local del Par-

tido ha • acordado en su últi-
ma asamblea, celebrada el
27 de febrero, que en lo su-
cesivo las asambleas ordina-
rias se efectuarán el primer

domingo de cada mes. Tomen
nota de este aviso todos los
afiliados, principalmente los
residentes fuera de la locali-
dad. La Sección se evita con
ello gastos de, convocatoria
directa.

Saint-Henry.

El domingo 20 de febrero
ceíebró la Agrupación Socia-
lista reunión ordinaria. Des-
pachadofe loe asuntos de trá-
mite, aprobados la gestión del
Comité y el ingreso de varios
nuevos compañeros, se pro-
cedió a la renovación del Co-
mité, quedando elegido el si-

fuiente : Secretario general,
rancisco Aparicio ; de orga-

nización, Pedro Tejedor Es^
cribano; adrainistrativo, Edel-
miro Moreda Vega ; de pro-
paganda, Adrián Minaya ; de

solidaridad, Fernando Rivera.
La correspondeíicia, a Pedro
Tejedor, 20, boulevard de la
Camargue, Móurepiane, Mar-
seille (B,-du-Rh,).

Quieren cambiar de noiribre
Durante los 20 años de dic

tadura de Mussolini, mucho*
padres italianos pusieron a
sus criaturas el nombre del
Duce. Sc calcula que hay ac-
tualmente en dicho país más
de 80.000 jóvenes y niños
que se llaman Benito. (El pa-
dre de Mussolini se lo había
puesto a éste en honor del re-
volucionario mejicano Benito
Juárez.) Pero los tiempos han
cambiado, y tal nombre, ade-
más de haber pasado de mo-
da, ha venido a ser un recuer-
do embarazoso. Decenas de
miles de Benitos piden al Go-
bierno autorización para cam-
biarlo. Pero la ley italiana es

severa en este dominio y las

modificaciones no son permi-
tidas más que en casos excep-
cionales. Sin embargo hay un

precedente. A raíz de la pri-
mera guerra mundial, al so-
brevenir la guerra civil en Ru-
sia, numerosos niños recibie-

ron el nombre de Lenin. In-
mediatamente que Mussolini se
hizo dictador de Italia, con-
cedió, por una ley especial,
el derecho de cambiar los
nombres < antinacionales >.

Muchos Lenines se convirtie-
ron en Benitos. Ahora, bastan-
tes de ellos quisieran llamar-
se Stalin, o Palmiro (como To-

gliatti)...

MUNDO
DEL TRABAJO
Persecución

contra la C. T. P.
del Perú.

La Junta militar peruana

sigue persiguiendo con saña

digna de mejor causa al mo-
vimiento obrero democrático
del Perú. Loe procedimientos

por aquélla empleados hasta

ahora no difieren un ápice de
los utilizados por cualquier
otro régimen de fuerza cuan-
do se trata de suprimir las li-

bertades del pueblo y de con-
vertir a las organizaciones
obreras en dóciles mandata-
rios de sus autoritarios de-
seos. Sin embargo, en la clase

obrera peruana se está ope-
rando la reacción correspon-
diente, y no dudamos de que
luchará hasta conseguir que
sus organizaciones vuelvan a

disfrutar de libertad e inde-
pendencia.

,. MUNDO DEL TRABAJO

BE. Uü.

La Comisión senatorial del
Trabajo examina actualmen-
te la ley antisindical Taft-Har-
ley, votada por el anterior
Congreso, de mayoría republi-
cana, la . demanda de aboli-

ción de la cual fué uno de los
motivos más vivos de la ayu-
da decisiva aportada por el
movimiento obrero norteame-
ricarto a Trunlân,

ARGENTINA.

Aunque bién sabido es que
en todos los regímenes dicta-
toriales el movimiento obrero
resulta falsificado por el cui-
dado que ponen los manda-
mases del Estado en encua-

drarlo al servicio de su pro-
pia política unilateral, recu-

rriendo a amenazas, coaccio-
nes, etc., y en muchos casos
a nombrar por decreto los

Comités directivos de los Sin^
dicatos, a título de curiosidad
reproducirnc)à un párrafo del
comunicado que, en vísperas
de las « elecciones » a Cámara

Constituyente celebradas en
diciembre (Elecciones en las
que el Partido Socialista y
otras entidades democráticas
preconizaron la abstención),
dirigió a sus afiliadoe la lla-
mada Confederación General

del Trabajo :

« De conformidad con las
precisas directivas dadas por
el líder, general Juan Perón,
todos deben votar la lista ín-
tegra, sin tachaduras ni bo-
rratinas que la desnaturalicen
en su esencia de fiel intér-
prete de la causa que repre-
senta el peronismo y que los
trabajadores han abrazado
para la consecución de la

meta del bienestar social ».
Esto se publicó en el órga-

no oficial de là llamada « cen-

tral obrera» C.G.T. No hay

necesidad de comentarlo.

BELGICA.

Se están tomando disposi-
ciones en los Sindicatos para

la preparación de las fiestas
que han de celebrar el .50 ani-

Vei«ario de la fundación de
la Federación General del
Trabajo de BélRica. El acto
culminante consistirá en una

«írran concentración en Bruse-

las el domingo 12 de junio.

Los Sindicatos
í británicos.

\ Nunca en Gran Bretaña fué
el sindicalismo obrero tan
fuerte como en la actualidad.
El movimiento engloba más
de nueve millones de trabaja-
dores asociados. Diecisiete
grandes Sindicatos reúnen más
de los dos tercios de aquella
imponente cifra. Se cuenta
en total 730 Sindicatos, y el 90
por 100 de los afiliados perte-
necen a 84 agrupaciones que
tienen cada uno más de 10.000
adhérentes. Hay 17 Sindicatos
de más de 100.000 miembros.
La Situación financiera de los
Sindicatos es también favora-
ble como nunca. En 1938 sus
fondos totalizahan 20 millones
de libras esterlinas. En fin de
1947, eran 50 millones. Este
aumento de fondos se debe en
parte al aumento del número
de afiliados, pero también a la

reducción en una mitad de las
inversiones destinadas al paro
y de dos tercios en la.* de con-
flictos y huelgas.

El B. I. T.
y los planes de Truman.

Mr. David A. Morse, direc-
tor del B.I.T. de Ginebra, ha

declarado que dicha organiza-
ción estaba decidida a apor-
tar su apoyo al plan del presi-
dente Truman concerniente a

las regiones atrasadas.

Según Mr. Morse, Ta decla-
ración del presidente nortea-

mericano entra « en la línea
exacta de los programas re-

lacionados con la mano de
obra y la formación técnica
ya establecidos por el B.I.T. >,
y añadió : « Ninguno de los
recursos naturales del mlm-
do presenta un valor compa-

rable al de esta amplia pues-
ta en común de una mano de
obra desocupada y sin fórma-
ción profesional ». Manifes-
tó también que el trabajo del
B.I.T. en el porvenir inmedia-
to consistía en aportar su ple-
no apoyo a los programas de
formación profesional en los

diversos países donde el au-
mento de la productividad se
c o n s idera indispensable y
ayudar también a los países
'donde faltan obreros califica-

dos para que los Obtengan de
las regiones en que esta ma-
no de obra es excedentaria.

El subsecretario de Estado
británico, Mayhew, ha decla-
rado ante el Consejo econó-
mico y social de la 0,N,U,, en
Lake-Success, que la organiza-
ción inhumana del trabajo
forzado se está propagando
hacia el occidente, traspasan-
do las fronteras de la U,R.
S.S. El mal se ha extendido a
(íhecoelovaqnia, Bulgaria, y

la zona soviética de Alemania.
No es un fenómeno específi-
camente ruso, pues va ligado
estrechamente al comunismo
en varios países. Ninguna ten-
tativa se ha emprendido en
Checoelovaquia para velar la
existencia de los campos de
trabajo. En Bulgaria, la ley ha
sancionado la creación de
« campos educativos » y de
« campos para ociosos ».

En la zona soviética de Ale-
mania se ha « perfecciona-
do » la técnica de los cam-
pos de concéntración nazis.
Una encuesta abierta hace un
año ha mostrado que hay
ahora en esos campos más de-
tenidos que antes de 1939.
Tenemos buenas razones de
admitir que hay de 200.000 a
300.000 detenidos en los seis
principales campos y en los
seis o siete campos secunda-
rios. Informes llegados de
esos detenidos aseguran que
sobre 170.000 prisioneros del
campo de Buchenwald son
muchos los enviados a traba-
jos forzados a Siberia en abril
de 1947. En 31 de enero de
1948, 42.600 detenidos del
campo de Fúnffeichen fueron
deportados por la policía so-
viética a las fábricas de Kúz-
bas, en Siberia. Estos desgra-
ciados sufren hambre y frío.
Los campos están atiborrados
y las enfermedades se extien-
den en razón de la subalimen-
tación y de condiciones de vi-
da insuficientes. Se trata, so-
bre todo, de los campos de

Baulzen, de Jamritz, de Bu-
chenwald v de las prisiones
de la M,V,D. (policía secreta
rusa) de Pírna, de Dresde y
de Múlbourg. En esta última
prisión hay 30.000 .« pensio-

narios ».
iCómo es posible — se pre-

gimta Mahyew — que cl nú-
mero de menos de un millón
de prisioneros de guerra ale-
manes existentes en Pusia
que declaró Molotov en 1947
en la Conferencia de minis-
tros do Relaciones Exteriores
en Moscú, coricuerde con la
cifra de 3.740.000 hombres
mencionada en los comunica-
dos soviéticos en el curso de
la guerra ? Si admitiésemos
que 500.000 de esos alemanes
fueran austríacos y miembros
de las minorías alemanas, el
número de los repatriados sa-
lidos de los campos sería de-
masiado pequeño. Tiene que
haber en la U.R.S.S. dos mi-
llones de alemanes que están
trabajando allí. Numerosos
prisioneros de guerra alema-
nes liberados de las zonas oc-
cidentales han sido enviados
para trabajos forzados a Rusia.
175.000 civiles han sido igual-
mente trasladados provistos
de falsos contratos de trabajo.

El mundo libre posee ya
suficientes pruebas sobre la
extensión de estos campos y
las condiciones que en ellos
reinan, para refutar los argu-
mentos soviéticos. Además,
nos sentimos en la obligación
de preguntar por qué esos
campos son secretes, si di-
chos argumentos fuesen verí-
dicos. El Gobierno soviético

tiene ahora la posibilidad de
suministrar la prueba de que
los campos de trabajo en Ru-
sia son pequeños y están pro-
vistos de instalaciones ejem-
plares. No le cabría más que
invitar a representantes de las
Naciones Unidas o a corres-

La voz de su amo
Los stalinistas españoles han abierto el fuego contra el

Presidente de la República Española en el exilio, Sr, Martínez
Barrio, por la solución dada al problema político planteado
por el Sr. Albornoz. Aunque en sus anatemas incluyen a los
dos hombres públicos, a quien señalan con violencia apenas
disimulada es al ex presidente de las Cortes republicanas.
Ya lo suponíamos así, cuando los stalinistas de Italia habían
hecho el más riguroso vacio al viaje del Sr. Albornoz a Roma.

Sin ambages ni rodeos, el órgano del Kominform para los
españoles dice a los Srs. Martínez Barrio y Albornoz « que
quieren entrar en competencia con Prieto y Trifón en lo de
acatar los funestos designios políticos, en relación con España,
de los imperialistas anglo-norteamericanos y,

Y el artículito en cuestión termina con una amenaza : la
de informar al mundo para que dejen de sostener — eso se
deduce — las instituciones republicanas... ¿Intentarán crear un
Gobierno en Yersoviá, presido por la Pasionaria?

Desde luego, los comuni.itas ortodoxos están obligados a
responder a la voz de su amo. Para eso le tienen.

RR
EFIERESE d e Cosme d e

Médicis que, aludiendo
en una ocasión, a la des-
lealtad e ingratitud de

aquellos en quienes había de-
positado su afecto y confian-
za, manifestó que, si bien la
ley divina nos ordenaba el
perdón de los enemigos, no
existía precepto alguno que
nos obligara al perdón de los
amigos. Refleja la frase del
madrigado florentino una
amarga experiencia de los
hombres, que, trasladada a
otro plano, pudiéramos com-
>artir muchos compatriotas :
a frustración acerba de nues-

tras esperanzas más legíti-
mas. Con todo, y a pesar de
que demócratas, socialistas y
cristianos españoles nos he-
mos visto desasistidos por Go-
biernos, Partidos e Íiislilucio-
nes que creímos amigos — ca-
da cual dentro de sus trayec-
torias particulares — no esta-
rá de más que indaguemos las
razones de tan ingrato com-
portamiento por parte de esos
supuestos valedores.

A nosotros, emigrados espa-
ñoles, impotentes para trazar
derroteros al devenir de la his-
toria, cúmplenos, únicamente,
la tarca de cerrar nuestras fi-
las detrás del estandarte de la
democracia por el solo camino
conducente, hoy por hoy, » la
recuperación de la libertad
nacional : el que se nos se-
ñaló, una vez por todas, por
los países delanteros del Oc-
cidente. De no hacerlo así, pu-
diera prolongarse 1 a situa-
ción afrentosa que padecemos,
y ello, con gravísimos riesgos
para lá salud pública. Pero
podemos, también, pensar y
repensar en el gigantesco pro-
ceso histórico que estamos vi-
viendo, en el complejo juego

de las fuerzas, corrientes y
tendencias del acontecer mun-
dial y en los factores, tanto
interiores como exteriores,
que determinan la persisten-
cia de esc anómalo enclave
del franquismo en el seno de
las democracias occidentales.

No pretendo exponer aquí
sino algunas reflexiones so-
meras, sugeridas por, la mar-
cha de los acontecimientos.
Todo se reducirá a una suerte
de soliloquio en voz alta ; a
un enfoque subjetivo que, sin
ahondar en los temas, ni me-
nos abrir ventanas sobre ho-
rizontes incserufados, pueda,
a su vez. .servir como punto
de partida para ulteriores lu-
cubraciones del que me leyere.

RANCIEDAD D E LOS
S I 8TEMAS TOTALI
TARIOS — —

Dos son, a mi juicio, las

causas primordiales del
desamparo en que se deja a la
democracia española : la sor-
da lucha por la hegemonía

mundial que «« libra entre los

Estados Unidos de América y

En lorno al despotismo (1)

por Fernando CAREAQA
la Unión Soviética y el apo-
yo, casi sin celajes, de la Ro-

ma vaticana a la España del
general Franco. Hagamos aquí
un primer aserto : ni la San-
ta Sede ni Moscú son, en mo-

do alguno, amigos de la demo-
cracia española. Desistamos,
pues, de lanzar nuestra in-
vectiva contra ellos, moteján-

dolos de pérfidos, y veamos
con alguna detención, la hila-
za de su envés.

Conviene para empezar, no
dejarse llevar del sonsonete

de ciertos neologismos que,
como el calificativo de tota-
litario, nos inducen a una apli-
cación restringida. Este de
« totalitario », aparte de su
poco castellana conformación-
gramatical, no sirve sino para
designar un , concepto político
tan viejo como las pirámides,
y que en nuestro idioma ha si-
do conocido siempre, ora co-
mo « tiranía », cuando el Po-
der público caía en manos de
un usurpador, ora como « ab-
solutismo », cuando la pose-
sión del mando justificábase
mediante una transmisión más
o menos regular. En una pala-
bra, el ejercicio del Poder

omnímodo, sin restricciones,
trabas ni cortapisas de ningún
género, era, y es : el « despo-
tismo », sistema de castizo
abolengo, recusable en teoría,
y de consecuencias beneficio-
sas o nocivas en la práctica,
según fuere Marco Aurelio o
Calígula quien ocupara el so-
lio. Este antiquísimo método
para la gobernación de los
pueblos es el que unos deno-
minan, en nuestros días, so-
cialismo soviético ; otros, de-

mocracias populares ; y esto-
tros, enfin, democracias orgá-

nicas-católicas - sociales-tradi-
cionalistas y de las J.O.N.S.
Una vez metido ese vino ran-
cio en los odres nuevos, la rea-
lidad descarnada es la de que
en todos los países donde im-
peran esos sistemas de tan
varias denominaciones como
contexturas semejantes, la li-
bertad ha desaparecido. La
mayor parte de estos regíme-
nes son verdaderas monar-
quías absolutas, como, por

ejemplo, la Unión Soviética, la
îçlesia Católico-Romana y la
España de Franco. Que no
sean conocidas oficialmenle

como tales monarquías, no
quiere decir nada. La efecti-

vidad del hecho subsi.ste y es
incontrovertible. Frente t es-

Tanto se ha escrito sobre el carácter despótico del
comunismo ruso que el tema parecía agotado. Pero he
iqut que nuestro colaborador don Fernando Careaga ha
mbido descubrir nuevas facetas, brillantemente expues-
'.as en cuatro artículos destinados a EL SOCIALISTA, el
orimero de los cuales publicamos hoy. Estamos segu-

ros de que serán leídos con gran satisfacción por nues-
tros correligionarios. El original estudio de don Fernando
Careaga demuestra que el comunismo tal como se prac-
tica en Rusia se opone a lü concepción de Carlos Marx,
quien preconizó una dictadura provisional del proleta-
riado para afianzar el régimen colectivista, lo cual dista
muchísimo de la dictadura permanente de un partido, o
mejor dicho de una burocracia, que es, en fin de cuen-
tas, lo imperante en la U.R.S.S. Carlos Marx concibió el
socialismo para hacer efectiva la libertad y los soviets
se valen del socialismo para aplastarla.

tas monarquías « de facto »,
están las democracias auténti-
cas, edificadas sobre el con-
cepto político de la « res pú-
blica », aunque buen golpe de
ellas sean coronadas. I^ dis-
tribución de posiciones en la,
guerra sorda, o guerra en frío,
que se libra a estas horas, no
debe ser motivo de confusión.
Lo mismo aconteció en cl
curso de la II» guerra mun-
dial : al lado de las democra-
cias, alineábase la Rusia ab-
solutista ; junto a los tiranos
del Eje, figuraba la democrá-
tica Finlandia. Y en el mo-
mento presente vemos apare-
cer a la Iglesia de Roma y al
General Franco como los cam-
peones del anti-stalinismo, sis-
tema con el que sus respecti-
vos regímenes absolutos guar-
dan no obstante, muchos pun-
tos de semejanza. Examine-
mos estas paradojas.

FINGIMIENTO Y EN-

GAÑO DEL COMU-
NISMO RUSO. —

r\E la revolución socialLsta
de 1917 y do los procedi-

mientos experimentales utili-

zados prudentemente durante
la primera etapa post-revolu-
cionaria, apenas si quedan
más que una fachada y una
terminología pedantesca. Sta-
Hin ha torcido violentemen-
tc el cauce dé la revolución le-
ninista para llevar a efecto
un proceso de consolidación
política personal, cuyo resulta-
rio ha sido la implantación de
la monarquía absoluta, con

perfiles aún más rígidos y
crueles que los del Imperio de
los zares. Stalin es el nuevo
autócrata de todas las Rusias,
que dicta su voluntad a dos-
cientos millones de siervos.
p;i ex-seminarisla de Tíflis ha
restablecido prácticamente, en
efécto, la servidumbre aboli-
da por Alejandro 11 en 1862.
A los grandes dominios de la
antigua aristocracia han suce-
dido las granjas colectivas ;
y el administrador del Gran
buque, que residía en Petro-
grado o en Niza, se ha visto
reemplazado por el recauda-
dor del Estado, que colecta los
beneficios de la explotación
con mayor severidad. Si los
Romanov enviaban dos millo-

« El pueiilo debe saber que el socialismo no es solamente
la reglamentación de las condiciones de trabajo y de la
produccin, que no se propone solamente intervenir en las
funciones económicas del Estado y del organismo social,
sino que tiene a la vista el desenvolvimiento más com-
pleto del individuo y de la individualidad, que considera
la educación como uno de los deberes esenciales del Esta-
do y que hace consistir el ideal civil y social en realizar
en todo hombre del mejor modo posible el ideas de la
humanidad. Es en la unión y la fusión de los más subli-
mes fines donde reside la alta significación del socialis-
mo. Sin el lado económico, el ideal humano estarla sus-
pendido en el aire. Sin el ideal humano, el fin económico

carecería de eonaaxraeiôn moral n.
Ouilltrnio LIEBKNCCHT

nes de hombres a Siberia, aho-
ra son veinte los recluidos en
campos de trabajo. Para el
obrero de la industria no hay
siquiera el derecho de decla-
rarse en huelga profesional.

Una nueva casta de funciona-
rios y privilegiados, ha susti-
tuido' a la vieja nobleza. Hay
altos y bajos, pobres y ricos,
gentileshombres y pecheros,
como nunca los hubo. Y pa-
ra completar la semejanza con
la Rusia zarista, existen en
esta otra, idénticos procedi-
mientos para velar por la se-
guridad del Estado : cierre de
las fronteras, censura riguro-
sa, policía secreta, encarcela-
mientos gubernativos, ejecu-
ciones sin juicio, etc., etc. La
centralización política y ad-
ministrativa es algo sin pre-
cedentes. No hay dictadura del
proletariado, ni dictadura del
Partido Comunista, ni siquie-
ra la del Comité Central del
mismo. Todo el poder se ha-
lla concentrado en manos de
unos pocos sujetos que cons-
tituyen el Politburó. Son es-
tos individuos en número de
catorce, de los que únicamen-
te diez tienen derecho a voto,
y de los que tan sólo cinco
integran el núcleo o grupo lla-
mado de los « mayores ». Si
hacemos caso omiso de la
propaganda organizada por
estos nuevos señores de hoz
y martillo, pendón y caldera,
comprobaremos que su siste-
ma político es, sencillamente,
ultra-reacionario, y que baja
la etiqueta del socialismo han
erigido el más completo y aca-
bado ejemplo de un Estado SP-
per-capitalista, es decir, que
ban conseguido llegar, paradóv
jicamente, al último estadio
vaticinado por Carlos Marx
para el sistema económico ca-
pitalista. En la Unión Sovié-
tica, todo, absolulamcntc to-
do — vidas y haciendas, em-
presas y operarios, tierras de
labor y campesinos —, perte-
nece, no a un Estado popular,

libremente constituido, sino a
un monopolio estatal, que ad-
ministran como « res príva-
la » unos supremos archiman-
dritas.

LA TERCERA ROMA,

"Mo imaginemos, empero, que

este sistema ol gárquico
es uno más entre tantos otros
como la historia universal nos
muestra. Muy al contrario. A f

pesar de las extraordinarias
militudes formales, no obstan-
te el superficial paralelismo
entre el régiinen opresor de
la Unión Soviética y el de
cualquiera otra tiranía, preté-
rita o actual, existen radica-
les diferencias de fondo que
colocan a la U.R.S.S. al mar-
gen de todo terreno común.
No es posible, por consiguien-
te, hacer ensayos comparati-
vos más allá de ciertos lími-
tes. Lo que distingue, esen-
cialmente, a la dictadura sta-
Jiniana de las otras conocidas
es esto : la universalidad de
sus objetivos finales, los pro-
cedimientos singulares que
utiliza para la realización de
esos fines y la ideología dog-
mática que inspira su proceso
doctrina . La revolución bol-
chevista es una revolución re-
ligiosa ; religiosa, en cl hondo
sentido de hallarse, en último
término, determinada por va-
lores absolutos. Moscú ha ve-

nido a transformarse en la
tercera Roma. Es hoy una au-
téntica Iglesia que ha estable-
cido, como toda Iglesia, una
teología, un sistema discipli-
nario y dogmático, un rito y
una patrística. Sobrenaturalis-
ta y rígida, apóyase en prin-
cipios transcendentes para el
ejercicio de su autoridad. Casi
cree en carísmas y llamas de
fuego. Envía a sus apóstoles
por toda la tierra para la pro-
pagación de su evangelio, y
hoy cuenta con millones y mi-
llones de fanáticos en todos
los países. Esa famosa anéc-
dota del dictador rojo, pre-
guntando a Laval, en 1935 :
« ¿El Papa ? ¿Y de cuántas di-
visiones dispone el Çapa ? »,
llene que ser, por fuerza, apó-
crifa. Quien hubo de perma-
necer durante cinco años en
un seminario como estudian-
te de teología, estaba en per-
fectas condiciones de discutir
sobre la Iglesia do Roma con
pleno conocimiento de causa.
Por lo demás, el credo comu-
nista no precisa de divisio-
nes blindadas para la recluta
de prosélitos. Ocho millones
de votantes en Italia — sede
del catolicismo — y , cinco
millones de electores en Fran-
cia — primogénita de la San-
ta Iglesia Católica, Apostóli-
ca y Romana — nos demues-
tran, con harta holgura, la
concurrencia eficaz que al Va-
ticano hace la Iglesia mosco-
vita entre la propia clientela
de aquél. Y es que tanto la
una como el otro extienden
su influencia entre la misma
clase de gente, a saber : las
capas sociales más inferiores,
esa vastísima muchedumbre,
titulada « el proletariado »,
cuya indigencia y cuj'a igno-
rancia la predisponen a que-
darse dormida con el primer
opio que la ofrezcan.

(Continuará.'^

ponsales de prensa a que vi-
siten los tcrrilorios siguientes:
la gran región penitenciaria

de Karaganda, en cl desierto
de Kazach ; el gran campo

de concentración de Bal»-
Iroi, en Extremo Oriente, com-
prendiendo las minas de car-
bón en la cuenca fluvial de
Kolyma, en Siberia ; el te-
rritorio de Pschora, e» el nOr-
tc de Europa ; las penitencia-
rías del lago Baikal, «n Sibe-
ria ; las instalaciones de Ya-
gri, en la comarca de Arcán-
gel, y las instalaciones de La-
ponía, Novaya, Semlya, de la
isla Sakhalin, del Kamchaka,
Novosibirsk, Krasnojarsk y de
las regiones del Artico.

Vuelvo a repetir : el mundo
libre no puede quedar indife-
rente ante el desarrollo de es-
te mal. El nivel de vida comu-
nista, la disciplina comunis-
ta del trabajo, los Cimpo!. de
c o n c entración comunistas,
amenazan los derechos de los
trabajadores y el nivel de vi-
da de los trabajadores en los
países no comunistas. Consti-
tuyen la forma más desdicha-
da de la expoliación del tra-
bajo. Provocan la indignación
de los Sindicatos y de los mo-
vimientos socialistas que lu-
chan por el mejoramiento de
las condiciones de trabajo. La
delegación británica estima
que tenemos, en el Comité
económico y social, el deber
de consagrar una atención se-
ria a este problema.

La argumentación del dele-
gado de Inglaterra no pudo
ser refutada con eficacia por
nadie, y no lo fué.

Advertimos a quienes nos en-
vían la correspondencia a
nuestra antigua dirección de
Toulouse que con ello no ha-
cen más que retardar nuestra
respuesta, o dar lugar a que
se pierda. Lo mismo decimos
a quienes envtati órdenes de
inserción o cambios de carác-
ter administrativo a Marsella,
TODA LA CORRESPONDEN-
CIA, sin excepción, debe diri-
girse a nuestras oficinas de
Paris, 31, rue du General
BEURET, PARIS XV. De lo
contrario, seremos ajenos a

errores o extravíos.

U. G. T.
La CE. ha celebrado su reu-

nión ordinaria, conociendo de,
los asuntos siguientes :

Gestiones realizadas para
atender a diversos compañe-
ros llegados de España, grave-

mente enfermos.
La Federación Suiza de la

Edificación aooncia el envío
de un donativo para la U.G.T,
del Interior.

Se acordó pagar los gastos
que se le han ocasionado al
Departamento del Puy-de-Do-
me con la llegada de 11 com-
patriotas.

Agradecer la invitación que
)ara asistir a su Congreso nos
la hecho la Federación Sindi-

cal de Panamá.
Designar al compañero Ba-

rreiro para que nos represen-
te en el Congreso departamen-
tal del Allier.

Secretaría dió cuenta de có-
mo iban a verificarse las elec-
ciones para los Secretariados
Profesionales de Metalurgia,
Gráficos, Construcción y Ma-
dera, Minas, Transportes, Co-
municaciones, Enseñanza, Mu-
nicipios, Alimentación, Co-
mercio, Vidrio, Peluqueros,
Tierra, Sanidad y el Secreta-
riado de la U.G.T. de Cata-
luña.

Se designó al compañero
Calzada para que se desplace
a Perpignan.
Secretaría dió cuenta de las

comunicaciones recibidas del
Interior adoptándose los
acuerdos pertinentes para ca-
da una de las mismas, y de ha-
berse enviado una circular a
las Secciones para que se reú-
nan el 23 de marzo y comme-
inoren el III aniversario de la
muerte del compañero Fran-
cisco Largo Caballero.

Las andanzas

de un jesuíta
Madrid, 22 Febrero. (O.P.E.)

— Cuando Eva Duarte de Pe-

rón, la esposa del Presidente
argentino, visitó la España
franquista en el verano de

1947, vino acompañada del
jesuíta Padre Benítez, que la

prensa nos presentó como ase-
sor espiritual de aquélla y le

cubrió de elogios, y hasta Ra-
dio Aacional le puso a su dis-

posición sus micrófonos para

que pronunciara un discurso.
Pero ahora el P. Benítez—,

abandonó después la Com-
pama de Jesús — ha caído en
desgracia ante las jerarquías
franquistas. Estos dias, A B G

U Arriba están publicando
una sena de ataques e insul-
los contra aquél, a cuenta de

un articulo que, por lo visto,

ha escrito en la revista de la

Universidad de Cuyo y en el
qae, al parecer, no sale bien

parado el régimen franquista.
Según dichos diarios, el refe-
rido artículo contiene « lo-t
más biliosos concepto.^ y las
más ofensivas interpretacio-

nes contra España».
Esta ofensiva franquista

contra el P. Benítez ha sus-
citado pintorescos comenta-

rios.
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FASCISMO NEGRO
ffa fallecido en Madrid cl

maestro compositor Joaquín
TcUcria, autor de los himnos
-falangistas « Juventad », «D/-
visiôn Azul ■» y « Cara al
Sol >, éste, himno nacional
de Franco. Su obra musical
fué tan pobre como lo son sus
himnos, que, no tardando, ha-
brán de ser aborrecidos en

España y relegados para siem-
pre al olvido, como su autor.

*

Los fascistas españoles ne-
cesitan que haya comunistas.
Si no existiera Stalin, Franco

ya no estaría en España. Se
sostienen mutuamente. Y asi,
la prensa española agita es-
ios dias la bandera de una

« viólenla ofensiva de ía U.R.
S.S. en el seno de la O.Ñ.U.
contra el proyecto de anular
las recomendaciones de reti-
rada de las representaciones
diplomáticas cerca del gene-
ral Franco ». Lo cual es la
mejor manera de facilitar el
triunfo del dictador españoL
Basta que la U.R.S.S. adopte
una POSTURA para que sus
enemigos escojan la contraria.
¿Cuándo terminará este cha-

laneo indecente ?.

- ') • ' *'* .
"En Barcelona ha habido en

menos de un mes CUATRO
atentados, algunos, mortales.
El agente Blanco, en plena ca-
lle, ha sido muerto de un ti-
ro en la cabeza. Manuel Piñol,
uno de los jefes falangistas de
Barcelona, ha sido muerto
dentro de un coche, por dis-
paros dirigidos desde otro
vehículo, con ametralladora.

El acompañante de Piñol re-
saltó ileso, pero el chófer que-

■ dó igualmente muerto en el
lugar del suceso. Estos sinlo-
mm son reveladores del esta-
do de descomposición en que
ha entrado el régimen fran-

quista.
* * ,

Eso del catolicismo de los
falatigistas es muy discutible.

Son católicos A SU MAXERA,
a la manera del catolicismo

español. Ahora se han desala-
do contra el cardenal arzo-
bispo de París, Monseñor Su-
hard, a quien acusan de haber
sido débil con los comunistas
franceses... Por lo visto, los fa-
langistas hubieran deseado que

frente a Nuestra Señora de
París se hubiese levantado
una potente guillotina para

e.pterminar herejes. ¡ Como
alabarían, entonces, las virtu-
des cristianas de Monseñor
Suhard ! Porque asi concibe
el cristiano, por ejew^plo, el
Dr. Eijo y Garay, obispo de
Madrid-Alcalá, falangista de
pura cepa y protector, en sus

andanzas por la diocésis vi-
toriana de Oscar Pérez SoHs,

cuando éste obedecía las ins-

trucciones de Moscú.

¿Qué prepara Franco en re-
lación con la implanlaci^n de
la Monarquía ? Por primera
vez, desde los micrófonos de
radio nacional. D. José Maria
Pemán ha leído un trabajo.

escudándose en sus cualidades
de poeta, para ensalzar la ins-
titución monárquica, alabar a
D. Alfonso XIII y aludir con
suma discreción a la dinastía
en ' perspectiva... Todo ello
muy almibarado, como corres-

ponde al autor de « El Divino

Impaciente >.

En la Universidad de Ma-
drid han surgido incidentes
entre estudiantes falangistas y
monárquicos. Pemán, a quie-
nes quería impresionar con
su disertación era principal-
mente a las Juventudes de Fa-
lange, a las que invitaba espe-
cialmente a convertirse al
monarquismo tradicional.

El Duque de Alba, de acuer-
do con la. Grandeza de Espa-
ña, organizaron una misa en
el Cerro de los Angeles, al
cumplirse el octavo aniversa-
rio del fallecimiento, en Ro-
ma, de D. Alfonso XIII, pero
procurando que no coincidie-
ra con el homenaje que Fran-
co ha querido rendir, en El
Escorial, el 28 de febrero, fe-
cha de la muerte del ex rey,
a TODOS los reyes de España.
Al acto de El Escorial apenas
si acudieron falangistas. Estu-
vieron presentes, en cambio,
todos los elementos oficiales,
asi como los encargados de
Negocios, de Francia, Inglate-
rra y los EE. UU. Por la
noche, la radio hizo un elogio
de la Monarquía, pero de la
Monarquía tal y como Franco
la concibe y a la que estaría
dispuesto a dar paso : absolu-
tista, totalitaria, al estilo mus-
soliniano. Una Monarquía li-
beral, constitucional, a la in-
glesa, de ninguna manera.

La prensa de Madrid ha di-
cho que es posible ahora que
l's restos mortales de D- Al-
fonso, depositados provisio-
nalmente en la iglesia de
Monserrat, en Roma, donde hu-
bo funerales con asistencia de
los embajadores franquistas
en Italia, el día 28 de febre-
ro, sean trasladados a España
en el misino barco de guerra
en que el ex rey salió de Car-
tagena, coincidiendo todo ello
con alguna fecha histórica.

Franco tiene prisa por re-
solver el problema político
español, pero quiere hacerlo
a base de continuar siendo el
generalísimo de todos los
ejércitos. Bien se comprende
que a ese precio no creemos
posible que haya nadie dis-
puesto a sentarse en el trono.
El pleito está, pues, en el aire,
hasta que Franco le pierda.
Y le perderá.

■ * '
* *

Algunos parlamentarios li-
berales y conservadores ingle-
ses se han dirigido al Gobier-
no de Madrid solicitando el
iñdulto de Marcos Nadal. El
Partido Laborista, como en
tantas otras ocasiones, está
cumpliendo con su deber para
arrancar su presa al verdugo
franquista. Queremos suponer
que por esta vez sc evitará es-
te nuevo crimen, pero la vigi-
lancia no debe disminuir, por
ello.

El confesor de Evita Perón
Cn la prensa de Franco ve-

mos extensos y violentos ar-
tículos contra cl Padre Bení-
tez, el famoso jesuíta que an-
duvo por España, como Pe-
dro por su casa, acompañan-
do a Eva Perón. ¿No seria

este Padre el autor de las fa-
mosas arengas que Evita lan-

zaba desde la radio o desde
los estrados deportivós? ¡Qué
de rabietas tuvo que padecer

3or aquellos días D.'' Carmen,
a Generalísima, viendo, im-

pasible, los éxitos oratorios
de la ex cupletera ríopla-

tcnse!
Vean, vean nuestros lecto-

res cómo trata la prensa fran-
quista al famoso jesuíta argen-
tino, y cómo ha reaccionado
éste, desde las colunias de,
nna revista de la Universidad

de Cuyo :

« Enterada la Casa Genera-
licia de Roma de las andan-
zas del Padre Benítez ordenó
que se dirigiera a Salamanca.
El Padre Benítez solicitó mar-
char, a Francia, pero Roma
contestó con una sola y defi-
nitiva voz de mando : iA Sa-
lamanca! Una vez en la ciu-
dad salmantina, el Padre Be-
nítez rumió la manera de
abandonar la Compañía. El
severo recogimiento y cl apos-
tólico sistema de vida que los
jesuítas españoles imponen a
su existencia religiosa compa-

. ginan a duras penas con los
proyectos del Padre Benítez.

Ya sólo vio la manera de
abandonar España, a la cual
creía — nunca se saben bien
las razones — culpable de las
medidas adoptadas por el pre-
pósito general. Apenas legó
a Buenos Aires dió rienda
suelta a su mal humor. Entre
algunas de las lindezas reco-
gidas en su reciente artículo
extraemos la siguiente : « El

influjo francés —escribe— es
enorme a lo largo y a lo an-
cho de nuestra' cultura. El
vestido, el mueble, la arqui--
tectura rezuman Francia por
lodos los poros. Nuestra ascé-
lica cristiana acusa un a tu-

pín» predominio francés. Sc

I

tinua el ex jesuíta — San
Francisco de Sales a San
Ignacio de Loyola y Santa ïe-
resita a Santa Teresa. El alma
de las veinte naciones que ha-
blan castellano es con prefe-
rencia francesa. Sus apeten-
cias parisienses, cortadas
bruscamento por orden supe-
rior, continúan expresándose
de este_ modo : los argentinos
en París parece que nos ha-
llamos en nuestra propia ca-
sa. Todo allí nos es familiar.
Nos sentimos tan cómodos,
tan a gusto, tan habituados
como si hubiéramos vivido en
ella siempre. El Sena está
henchido de aguas gordas
mientras el Manzanares es un
espejillo flácido. »

Se ve que al Padre Bení-
tez se le han indigestado las
aguas del Manzanares, y que
su espejillo no le ha sido
nada simpático. Decididamen-
te, ni Eva ni Perón han te-
nido buena mano para esco-
ger Padre.

¡Qué escarnio, llamar reli-
giosos a esa gentuza! Ni Fran-
co, ni Eva, ni Perón son verda-
deros cristianos, sino unos
fai'santes de tomo y lomo, co-
mo lo era y lo sigue siendo
esc jesuíta argentino, ayer,
padre virtuosísimo y hoy un
golfante parisino, descalifi-
cado por unos y oíros, por-
que ya no interesan sus ser-

vicios...

■ En Méjico ha sido disuclto

por el Gobierno el partido de
Unión Nacional Sinarquista^

formado por católicos, parti-
darios del sistema totalitario.
Franco ha mostrado su at»'
gusto, al dar la noticia en la

radio española.
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Los acuerdos del Congreso de Bruselas [FASCISMO ROIQ ̂
en favor de la nueva Europa

El Consejo Internacional del

Movimento Europeo, que ha
celebrado su primer Congreso
en Bruselas, ha hecho públi-

cos sus acuerdos, que a na-
die obligan, puesto que los
Gobiernos de los distintos paí-
ses de Europa no estuvieron

d i rectamente representados.

■ Girón imita a los comu-
nistas orientales. *Haij que
escoger, ha dicho entre ayu-
dar a Franco o ser acusados
de traición -> . Es lo IDÍSIUO que

dicen en Checoeslovaquia y

LEON JOUHAUX

pero que no dejaran de ejer-
cer una fuerte presión en el
seno de los respectivos Parla-
mentos, ya que en general

fuerzas do derecha y de iz-
quierda muy respetables sc

han solidarizado con lo esen-
cial de las disposiciones adop-

tadas en Bruselas.

He aquí los principios so-
bre política europea, extracta-

dos :

DECLARACION P 0-
L I T I C A —^

« En un mundo dominado

por entidades políticas y eco-
nómicas de dimensiones con-

tinentales, las naciones de Eu-
ropa no pueden tener espe-
ranza de sobrevivir como uni-
dades políticas o económicas
independientes. Europa debe

unirse no solamente para sal-
var la paz y la libertad de sus
pueblos y para restaurar y
desarrollar su bienestar mate-
rial, sino también para reafir-
mar un cierto número de va-
lores, hoy amenazados, que de-
ben ser preservados y reaiii-
mados encarnándolos en una
nueva estructura.

El espirilu europeo sc ca-.
ractcriza por el amor a la li-
bertad, por una actitud de
oposición a todos los tntalila-
rismos, por una investigación
sistemática y humilde di' la
verdad, por el respeto sobre

todo de la persona huiiiaiui,
del prójimo en tanto que jiró-
jimo, que conduce a una ;icti-

tud, no de tolerancia desabri-
da, sino de alegre aceptación
de lae necesarias diversida-
des. Son, éslos, valores pues-
tos de relieve por dos mil
años de civilización y rcaür-
mados por la resistencia al
fascismo y al nazismo que de-
ben inspirar la organizacióji
de Europa.

La cultura europea se ex-
presa por la trad ción demo-
crática común a nuestras na-
ciones. Todos nosotros cree-
mos en la existencia de una
regla jurídica, independiente
del Estado, del cual ella funda
y limita a la vez la autoridad.

Creemos que el individuo no
existe más que en relación
con los demás, en el seno de
comunidades vivas, principal-
mente geográficas y profesio-
nales, que deben poseer un
margen de autodeterminación

dentro de los limites de su
competencia respectiva y dol
cuadro de la disciplina colec-
tiva necesaria. Creemos final-
mente que toda democracia
implica libertad de critica, y,
por consecuencia, el derecho

de oposición.

Un régimen económico y
social o una institución polí-
tica no es jamás un fin en si,
sino un medio de crear los
marcos más favorable a la
expansión de la persona hu-
mana. La participación de to-

do Estado en la Unión Euro-
pea debe estar subordinada a
su aceptación de los princi-
pios fundamentales que han
inspirado la Carta de los De-
rechos del Hombro y al com-
promiso de asegurar su ejer-
cicio. Desgraciadamente, l.i
entidad que hoy se croa no po-
drá, momenláneamcnte, con-
tar con la adhesión formal de
ciertas naciones de Europa,
sean del Oeste o del Este. Mas
la barrera que separa a las
naciones libres de las otras
no puede ser aceptada como
definitiva. El fin que nosoiros
perseguimos es la unión en
la libert.nd do todos los pue-
blos de Euroi)a.

En razón de los profundos
cambios de estructura de la
economía munial en cl cusro
del último cuarto de siglo,
accnluados por las dos nuc-
rras, Europa no puede halb^r
una nueva estabilidad .sin
adoptar una nueva política
ccónómica. I-na tal política
nueva implica, como mini-
ninm, vn pinn gcnornl <!o rro-

duccióii de las i ndusi ri .is de

i

la eliminación progresiva df
las barreras que se oponen ac-j
lualmente a la libre circulv
ción de las personas, las me?- '
cancías y los capitales. En los
organismos nuevos de Europa,
los trabajadores deben tomar
su amplia parte de dirección
y de autoridad en la plena
medida de su capacidad téc-
nica y política.

La organización de las in-
dustrias pesadas de Europa
occidental es una necesidad
urgente, pues constituye cl
fundamento indispcnsabíe de
la economía del conjunto de
la Unión. A este respecto, el
estatuto del Ruhr no debe
quedar como un régimen ex-
cepcional, sino contituír un
paso a la creación de orga-
nismos económicos comunes
para el conjunto de la Europa
occidental. Desde este momen-
to la Alemania occidental de-
be ser invitada a integrarse
en esta nueva comunidad en
la cual todos los pueblos ten-
drán los mismos derechos y
los mismos deberes ».

ASAMBLEA EU-

ROPEA . .

Como los Gobiernos de los
cinco países occidentales ya
unidos militarmente han he-
cho público su deseo de crear
un Parlamento internacional,
en Estrasburgo, que tendrá
caracteres dei Asamblea de
Europa, el Congreso de Bruse-
las se ha permitido hacer las
siguientes recomendaciones :
El Consejo internacional del

Movimiento Europeo registra
con satisfacción la decisión
tomada por los Cinco Gobier-
nos de crear un Consejo de

ministro» f una Asamblea
consultativa de :.'"uroi)a, según
las recomendaciones del (,;on-

greso de La Haya. Se pido
que los diputados a la Asam-
blea Europea sean designados
por los Parlamentos de cada
país. El número de diputados
debería ser por lo menos de
300 para el conjunto de los
países que gozan actualmente
de un régimen democrático.
Además de las representacio-
nes nacionales, debería pre-
verse otra forma de represen-
tación. La Asamblea eligiría
personalidades destacadas por
su carácter representativo eu-
ropeo, en todos los países de
Europa, sin omitir los países
que no están en condiciones
do pronunciarse democrática-
mente. El Movimiento Euro-
peo podrá hacer indicaciones
en este sentido a la Asamblea.

Debiendo ser afirmado des-
de su primera sesión el carác-
ter plenamente europeo de la
Asamblea, se recaba cpie en la
sala de sesiones plenarias sea
reservado un cierto número de
puestos para representantes de
los países que no pueden cx-
p r esarse democráticamente.

Estos puestos, quedando va-
cantes, significarían la solida-
ridad de todos los pueblos de
Europa. La Asamblea deberá
tener el derecho de intervenir
en toda cuestión que intere-
se a la comunidad europea. El
Consejo de ministros deberá
tener la obligación de infor-
mar a la Asamblea de todo lo
que concierna a la organiza-
ción de Europa.

El Movimiento Europeo ex-
presa, en fin, su gratitud a los

El Consejo de Seguridad de la O.N.U. ha decidido propo-

ner a la Asamblea plenaria la admisión en su seno del

nuevo Estado de Israel. No hay veto, por primera vez. So-

lo ha votado en contra Egipto, en nombre de los países

árabes, pero su voto, cómo no es de los Cuatro Grandes,

no significa nada. Inglaterra se ha abstenido simplemen-

te, por sus relaciones de çLmistad y sus intereses en las

naciones enemigas de Israel

T
ODO da lugar a pensar
que nos aproximamos
hacia esas crisis que los

vicios del sistema capitalista
nos Impone a intervalos casi
regulares. Las naciones que no
han hecho nada para prepa-
rarse respecto de ella padece-
rán sin duda más cruelmente
sus consecuencias. Aquellas
que han dado muestras de
previsión y se han Impuesto
los sacrificios necesarios, se
encontrarán mañana en posi-
ción mucho me-
jor. Yo no veo
ninguna que ha- 1 • j

ya testimonia- LOUIS (16
do una p r e o- ,

cupaciôn tan
grande, que haya mostrado
una reflexión tan juiciosa,
que haya manifestado tanto

ánimo resuelto, como la Gran
Bretaña laborista.

El Reino Unido vivió largo
tiempo y en amplia mecida
de lo que suministraba su in-
menso imperio y del produc-
to de sus enormes colocacio-
nes de capital en el extranje-
ro. Podía darse la satisfac-
ción de comprar mucho en
todos los países sin que, en
cambio, le fuera menester
producir abundantemente pa-
ra la exportación. Pagaba,
por una parte, con se/vicios
cumplidos por su flota y por
sus compañías de seguros, y
en proporción más considera-
ble todavia por medio de tri-
butos que percibía en todos
los continentes, sea como so-
berano, fuere en tanto que ca-
pitalista. Se sabe cuàn pro-

fundamente esta situación se
ha modifir/ido a raíz de la hï'i-
mera guerra mundial, y iríás
cún despiíés de la segunda.

Ahora, es Inglaterra quien
está en deuda con otras po-
tencias. Y ha tenido el buen
juicio de liberar sus más ri-
cas colonias y dependencias,
antes de que pudiera produ-
cirss la catástrofe que esp^era
a los países demasiado obsti-
nadamente colonizadores.

La consecuencia de esto es
que la Gran Bretaña debe
ahora vencfcr más de lo que
compra. NecEsita, pues, pro-
ducir más, y en espera de que
eso llegue, consumir menos.

Entre los que habían estu-
diado esta situación de cer-
ca, hay muchos que temían
ver a Inglaterra entrar en
uno de los períodos más trà°:i-
cos de su historia. Preveían
una gran extensión de la mi-
seria, entrañando sin duda
turbulencias sociales profim-
r'-:'. 5r r>r --'iin '''"7^''> «si lr> fn[-
ta de r.apUalcs no ii;a a retar-

dar los progresos de la indus-
tria en el momento que se re-
velaban más necesarios. Te-
mían que las mismas causas

que habían ocasionado en pa-
sados el derrumbamiento de
España condujesen ahora a
nuestros amigos de ultra-Man-
cha hacía una decadencia de-
finitiva. ¡Pero de qué manera

la realidad se ha mostrado di-

ferente !
Se ha visto a un gran país

aceptar, con una disciplina
 tal vez jamás i-

 — gualada, el in-

B y^„^\,A^^ menso esfuerzorOUCKere «ue se le pe-
3;;;;^;;;^-——— día traS lOS ru-

dos padecimien-
tos causados por la guerra.
En lugar de resignarse al
acrecentamiento Je la mise-
ria, se ha suprimido ésta. To-
do el mundo satisface su ham-
bre j a nadie le falta lo que

le es verdaderamente necesa-
rio. Cada cual está as^urado
de que su salud será objeto de

todos los cuidados indispensa-
bles, y todos los niños ven
puestos a su disposición los
medios de educación y de ins-
trucción de que sean capaces
de asnnilacíón. A pesar de las

dificultades de estos tiempos,
se han construido todos los
alojamientos necesarios a una

vida verdaderamente civili-
zada. La suerte de los humil-
des, su suerte moral como su

suerte material, se tía mejo-
rado magníficamente. Y las
economías que se imponían
tan imperiosamente han sido
practicadas únicamente recor-
tando lo superfino. Pero estos
recortes han sido aplicados
con todo el rigor necesario.

De todos los países econó-
micamente desarrollados, com-
prendiendo la U.R.S.S., parece
ser hoy Inglaterra el que ha
realizado el más alto grado de
Igualdad económica.

DEBERIAMOS TENER UN
GRAN INTERES POR CONO-
CER MEJOR LA EXPERIEN-
2'* '^GLESA, TAN RICA EN
ENSEÑANZAS. Nuestros ami-
gos han puesto a punto una
técnica económica que podría
inspirarnos en muchos casos.

Han elaborado una técnica po-
lítica sin duda más notable
aun y cuyo estudio nos seria

particularmente precioso. /Oué
interesante resultaría escu-
char a uno de los militantes
británicos que nos explicase
como los trabajadores de su
país han conseguido, prime-
ro, conquistar la mayoría par-
l.-íriíntaria y luero servirçe rte
ella de un modo tan fecundo !

Gobiernos que desde ahora
han dado ya su acuerdo para
participar en las instituciones
nuevas. Y lanza un llamamien-
to a todos los otros para que
sc adhieran isualmentc.

ADESION DEL VATI-
CANO ....

Con la excepción de comu-
nistas y franquistasí el Con-

Ü^DRE PHILIP

grcso Internacional de Bru-
selas ha gozado de simpatías
generales por parte de la pren-
sa mundial. También la Igle-
sia ha mostrado su interés por
el Congreso, y en nombre del
Vaticano actuó como delegado
el Nuncio de S.S. en Bruse-
las, Monseñor Cento, quien le-
yó un mensaje de simpatía en
ia sesión inaugural, en nom-
bre del Papa, y acudió a las
sesiones de la Comisión en-
cargada de proponer el Tri-
bunal de Justicia Internacio-
nal que habrá de salvaguar-
dar los derechos fiumanos.

Sc dió el caso curioso de
que esa Comisión estuvo pre-
sidida por un socialista belga,
el eminente profesor Dehous-
sc, y que junto al representan-
te del Vaticano estaba el deca-
no angUcano de San Pablo, de
Londres, quienes no tuvieron
inconveniente en estar presi-
didos por anticlerical tan no-
torio como el profesor Deliou-
se. Semejante prueba de tole-
rancia no puede sor del agra-
do de los reaccionarios espa-
ñoles, que la han silenciado
cuidadosamente.

El socialista belga Drapier,
jefe del Gabinete de Spaak, tu-
vo una intervención en la se-
sión plenaria, combatiendo

desde la tribuna TODAS LAS
DICTADURAS, aludiendo ex-
presamente a la franquista,
que consideró tan censurable
como las de los países del
Este. Luis Pierard, senador
socialista belga y eminente
escritor, ha publicado igual-
mente en « Le Peuple », de
Bruselas, un artículo dcdici-
do a este Congreso, y lie?ho
constar su enérgica reproba-
ción contra el régimen del ge-
neral Franco. Cada reunión
internacional es un mazazo
más contra cl déspota de El
Pardo.

La Comisión política estu-
vo presidida por el diputado
conservador Mr. Booliibyy, y
dentro del marco de sus ¡icuer-
dos cl régimen oprobioso que
padece España está claramen-
te condenado.

El Sr. Madariaga, presiden-
te de la Comisión cultural,
pronunció un discursr) en la
sesión final, exaltando el es-
píritu do Europa y haciendo
también alusión expresa a la
actual situación española, con-
denándola.

El Consejo interino español
ha sido invitado a enviar de-
legados técnicos a las reunio-
nes convocadas para ol mes
de abril en Westminster, don-
de se estudiará la organiza-
ción económica de Euroi):).

L a exaltación d e L; on
.louhaux a la presidencia del
Movimiento Europeo libre da
claramente a entender el de-
seo de los organizadores de
orientar este organismo hacia
una absoluta compenetración
con las masas obreras inde-
pendientes. Es significativa
igualmente la designación de
André Philipp, cl ex ministro
de Hacienda de León Blum,
para cl puesto de secretario
general del Ejecutivo, que a
eso equivalen las funciones
adscriplas a su cargo, bajo la
presidencia del yerno de Mr.
Churchill.

Por su parte, los Gobiernos
del Bénélux y do Francia e
Inglaterra ya han decidido,
oficialmente invitar a otros
cinco países, Succia, Noruegii,
Dinamarca, Italia c Irlanda, a
parlic¡|);ir con ellos en cl Co-
uiilc organizador de la ]H-Í-

mera Asamblea Parlamentaria
lùiropea, que sc reunirá, si
parecer, en Estrasburgo. No
son más que diez las naciones
de Europa, por el momento,
iniciadoras de osle organismo
polilico internacional, que,
para no fracasar ni caer en
cl ridiculo ,conio desearían
fervientemente reaccionarios y
conuinisloides, habrá do pro-
criliT con siiniH pi udi lu-i .i v
laclo cxquisilo. ^ (Jui va-

Respetamos todas las reh-

giones, todas ellas a igual dis-
tancia, de manera que cuan-
do defendemos la vida del
cardenal Mindszenly no es
porque coincidamos con sus
especiales puntos de vista.
Como nada tenemos que ver
con los pastores biúgaros Ziap-

k o V, Ivaiiov, Naoumov y
Tcherncv, para quienes el fis-
cal de la Democracia Popular
que asóla Bulgaria ha pedido
nada menos que la pena de
muerte. No se les acusa de nin-
gún, crimen. Se trata tan solo
de delitos políticos, de supiics-
ricana — para derribar cl ré-
bajo la ins¡)iración norhame-
las conspiraciones — siempre
gimen de Dimilroff.

Naturalmente, los comunis-
tas consideran lícito asesinar
a quienes no coinciden con
Stalin, y llamar asesinos a los
dictadores de olrós países, co-
mo Franco. Pero les falta au-
toridad moral para proceder
de esa manera. El crimen no
deja de serlo en Madrid co-
mo en Sofía. Y habland:! de
crímenes nos acordamos del
general Markos. ¿Dónde está
cl famoso guerrillero, tantas
veces puesto en los cuernos
de la luna por los comunis-

tas ?.
* *

El profesor Scdlaczek, que
durante la dominación de Mil-
ler fué jefe de la economía
de guerra del nazismo, es hoy,
en zona soviciica, director de
la fábrica metalúrgica mas gi-
gantesca de la Alemania so-
vielizada. Como es otro anti-
guo nazi el actual jefe de la
policía stalinisla de Berlín.
En España, está descontado
que muchos falangistas, PRE-
PARANDO LA RETIRADA nu-
tren secretamente las filas co-
munistas, para disponer en
lodo momento de un aval sal-
vador... ¿Dónde lo habrían de
encontrar más fácilmente ?.

En Checoeslovaquia las li-
brerías han recibido la orden
de no facilitar abonos de li-
bros. Sólo se autoriza prestar
libros a la. Biblioteca Munici-
pal, y como ésta ha sido- con-

venientemente expurgada... JY
viva la Democracia 1

Un decreto aparecido en el
diario oficial de Checoeslova-
quia, con fecha 8 de febrero
pasado, ordena a los respon-
sables de los servicíeos de
P.T.T. de « señalar inmedia-
tamente al Ministerio del In-
terior la AUSENCIA de tx)do
empleado cuando las circuns-
tancias permitan pensar que
ha dejado su puesto con la in-
tención de ATRAVESAR las
fronteras ».

Se ve que hay libertad en
Checoeslovaquia, como la que
e.riste, poco más o menos, en

el reino de Tito, donde 20
agentes del Kominform han

—

sido detenido Tilo ^ono.

Tdnèrme Suhisi:^"no

%a¿n 'dapíZ^:iT'''
*

* *

Aunque otra cosa se diga,
estamos .seguros rf. ^„^.;,

nccptara quc una Comisión
de los Sindícalos obreros in-
depeiuUenles, con garantías
visite su territorio y haga una
investigación a fondo acerca

de cómo viven en los campos
de trabajo forzoso y r.a ¡os
campos de concentración. ñ,¡.

sia no tolera investigaciones
ni en ese aspecto ni en ningún
otro, como no ha aceptado el
control internacional sobre el
armamento, ni sobre ta ener-
gía atómica. Como no deja sa-
lir de su territorio a los niños

españoles, ni tolera que las
mujeres rusas casadas con
súbdiios extranjeros se reú-
nan con sus maridos. Guy Mo-
llet, en la Cámara francesa,
conleslando a Thorez, lo ha
dicho francamente : En Rusia
no existe cl Socialismo.

Molotov ha sido relevado de

sus funciones de ministro de
Negocios Extranjeros, para
ser sustituido por Vychinsky,
que pasa a ocupar un primer
plano en la polilica soviética.
Igualmente ha sido relevado
cl ministro de Comercio Exte-
rior de la U.R.S.S., Mikoyan,
que ha sido susliluído por
Menchikov.

Molotov subió al poder el 5

de mayo de 193!), reemplazan-
do a Litvinov, cuando éste ne-
gociaba con Francia e Ingla-
terra. Durante estos diez años,
Molotov ha sido un instru-
mento servil de Slalin. Fué a
Berlín, sometiéndose a Hitler,
ayudo al fascismo y agravió
a las democracias occidentales

en todas las ocasiones. ¿Es
una caída o es ascenso, prepa-
rándole como sucesor de Sla-
lin ?

En los países capitalistas,
los Parlamentos, los partidos,
la prensa, las organizaciones
obreras tienen posibilidad de
expresar sus deseos, sus sen-
timientos, sus decisiones. En
Rusia, no, Stalin lo puede to-
do, rodeado de una reducida
camarilla. ¿Se va a levantar
cl bloqueo criminal que su„
fre Berlín, y era necesario
buscar otro ministro de Ne»
godos Extranjeros ? ¿Es un
castigo por no haber podida
impedir la conclusión del
Pacto del Atlántico, que prí-
para el aislamiento de Rusia?

Todo es misterioso en los
países sin libertad, como lo
es en la España de Franco.
Los déspotas no tienen que
dar cuenta a nadie, hasta que
Ies llegiia su fin, como a Ilit-
ter y a Mussolini. Y como te
llegó, a pesar de su grandeza,
a Napoleón.

« LA ESFINGE ROJA »
Nuestro eminente camarada

el doctor Enrique Dickman,
uno de los veteranos del Par-
tido Socialista argentino, lia
dirigido a otro eminente y
veterano correligionario sud-
americano, cl doctor Emilio
Frugoni, ex - embajador del
Uruguay en Moscú, nna inte-
resantísima carta, cuyo texto
nos place reproducir para que
nuestros lectores conozcan y
aprecien la actitud de estos
dos prestigiosos y auténticos
valores del socialismo inter-
nacional en uno de los proble-
mas más candentes de la ac-
tualidad : la vida en la Rusia

Soviética.
CARTA

DE ENRIQUE DICKMANN
A EMILIO FRUGONI.

Querido compañero y ami-

go :

Acabo de leer —y saborear
— su magnifico libro « La Es-
finge Roja», que Ud. tuvo la
gentileza de enviarme y dedi-
carme. Le agradezco de todo
corazón. He leído muchos li-
bros sobre la Rusia Soviética :
libros apologéticos, libros que
pretenden ser objetivos, li-
bros contraríos al régimen
bolchevique, pero no he leído
ninguno como el suyo, tan ob-
jetivo, tan impersonal, tan

repleto de simpalia para el
pueblo ruso, y tan adverso al
régimen político de su gobier-
no lotalilario. Es que no se

podía esperar otra cosa de su
clara inteligencia, de su cullo
a la verdad, de su probidad
mental, querido cmiqo Fru-
goin. Leyendo «La Esfinge

Roja » —el nombre es simbó-
lico y lleno de sugestiones—
he vivido con Ud. los dos
años en Moscú. He conocido
—ff través de su admirable
descripción— sus calles q pla-
zas, sus casa y sus oficinas,

sus funcionarios y sus inulti'-
t lides, su vida intima y su
vida pública, su arle '—el
gran arte ruso, anterior y

O Slalin no consigne que-
brantar la firmeza del Gobier-
no de los Estados Unidos, a
pescir de sus reiteradas decla-
raciones a los periodistas
norteamericanos. Truman nn
f.v/(í d¡si>iie::ífi n ilejorse co-
ger en cl cepo ni que cayeron

SjyoseveU jf_ ChurcUHU

posterior al bolchevismo— y
su literatura, su teatro y su
miisica; y, sobre todo, la gran
alma rusa : tan resignada, tan .
fatalista, tan mistica y tan
heroica. Vd. ha captado, que-
rido amigo, el Ser —el sentir
y el pensar— del mundo esla-
vo, del mundo oriental.- Pero,
Vd. ha penetrado también el
misterio del Kremlin, ta esen-
cia de su despotismo asiático,
cl imperio de su Majestad la
Policía. Con ser su análisis y
critica del régimen político
soviético tan objetivo e im-
personal, es el más lapidario

que .se ha hecho del mismo.

¿Cómo llamar socialismo a
un régimen de verdadera es-
clavitud económica y poli-
tica? ¿Cómo llamar Socialis-
mo a un régimen sin ninguna
libertad humana, sin ninguna

dignidad individual? ¿Cómo
llamar democracia a un régi-
men de Partido Unico, de
prensa única, de opinión úni-
ca ; y, al mismo tiempo, de
grupos, castas y hasta clases
privilegiadas como los altos
burócratas, los mililarei, los
intelectuales, etc.?

El sovictismo ruso se llama-
ba antes zarismo ; es un go-
bierno totalitario y despótico
en el más alto grado; apli-
cado, tal vez, a fines distin-
tos ; pero, en cl fondo, el en-
diosamienlo del Estado y el

aniquilamicnlo del individuo.
Eso no es Democracia ni es
Socialismo ; y me explico,
muy bien, que Vd. se ha ido
a Rusia demócrata y socia-
lista, y haya viietto de Rusia
tan o más demócrata y socia-
lista.

¡Grande y grave problema
para la democracia y el so-
cialismo, el bolchevismo rusol
Pero seguro estoy que el Mito

se desvanecerá, que la leucn-
dn dcsaparcerá. Y .vr; libro,
querido nmigo. contribuirá,
en primer término, a que ello
suceda.

El bolchevismo es "« vn
error Iràniro » y « Í,;I c .rtrC'

vi 'i criminal ».
Sayo afmo.

Enrique DICKM.XNN. '

Inippimorip Spéciale
lie /■./. .\(K.I,\IJS I .\

iiO, rue Sainte • Marseiüs
P.01ÍA&


